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Este periódico sa le  á luz todos los domingos, y  consta cada número de 16 págs., ó sean 32  columnas, 

sin comprender la cubierta, formando cada ano un tomo de 8 32  págs'., y  ademas las portadas é índices.

El precio de suscricion á este peñódico es 3  pesetas el ti’imestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el afio en las provincias, y 20  pesetas el afio en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID

Ed las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS

Preferentemente por medio de Ubratnas del Oiro Mutuo, 
por Ulras de fácil cobro, remitiendo sdlos de franqueo, y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

CORRESPONSALES. — Burgos y su provincia. D. Caliste Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos. 
Buenos^Aires, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — Guatemala, D. G. Carrioa M. de la Rosa, director de M  Horizonte,

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIG L O  M ÉD IC O

Se ha repartido á los suscritores la excelente obra de Enferniedades de las z ia s  u r im r ia s  y  d é lo s  órga- 
n o sg en ita les , del Sr. Delfau, que va ilustrada con 132 grabados. Ha comenzado la impresión del Tratado  
clínico y  práctico de la t is is  pu lm o n a r y  de las enferm edades tuberculosas de los d iferen tes órganos, del re­
putado profesor Sr. Lebert, y  en breve anunciarémos su aparición á nuestros suscritores.

La correspondencia, los pedidos, la s libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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B O L E T I N  DE R E C L A M O S

E X T Í I A - N J E R O S

AVI S
Suivanl une convenlion entre les propielaíres du S iglo 

Médico el l’Agence Havas, cetle derniére á le droU exclusif 
(l’insérer les annonces élran^ers dans ce joiirnal.

Par coDsequenl, tous les annonceurs de pioduits ou d’arli- 
cles élrangers qui voudronl user de la publidlé dii S iglo 
Medico voudronl bien s’adresser a la dite Ayence, el on les 
prévienl que les annonces seronl acceplées souleiiienl "par 
celle iiiédiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, el a Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

A V I S O

Según convenio entre los propietarios de íIl Siglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

He m o s  a n a liz a d o  y a , s e g ú n  e l  B o le t ín  d e  la
Academia de M edicina de P arís  y  según el Bo- 

letin Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, U s cua­
les, suministradas por la boca 6 por el rectum , per­
miten al m édico, d ice , alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y , en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su A nuario  de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
i>nor Catillon han introducido las peptonas en la te- 

.»rapéutica, y  pienso que conviene más administrar­
l a s  así disueltas y  observar los alimentos albumi- 
»noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
«paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
»peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
»los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
íle  pueden faltar las condiciones indispensables.»

De s p u é s  d e  h a b e r  e v id e n c ia d o , p o r  lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el v a ­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y  nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y  al abrigo de la 
fermentación. E s el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la d ósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  DE Q U I N I N A
DE

B O  l l_ U  E
CONTIíA LAS laUBRRS INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS,

NRUBÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES UKUMATIsMALKS 
Y GOTUSA.S, VÓMITOS INCOERCIBLES.

E l Bronihidrato de quinina  de BoilJe ha sido pre­
sentado á la Academia I^acional de Medicina de P a­
rís en 1872 ,en J u lio d e l8 7 4 y  en Noviembrede 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bronihidrato de quinina  de Boille. ha servido ox 
elusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla  Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el A nuario  de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«I.**- El Bromhidrato de quinina  de B oille  es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado, ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.^ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
g ias, neurósis, fluxiones reumatismales y  gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.^ Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le  conjura.

í  5.® Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

s 6,^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

>EI nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40  centigramos á un gram o, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Brom hidrato  
de quinina  de Boille, y  su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Bo ille ,
Bx-farmacéutico de los hospitales de París. 

‘J2, rué de Labruyére, París.

(Exigir sobre cada frasco la firma E. Boille.)
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Esk*. Esparadrapo, que no so pa* 
: roce á ninguno de los conocidos, 

(xMeo todas las cualidades reclama- 
■ Jas desda hace mucho tiempo por 
¡ los médicos ; grande adherencia.
. QexihiUdad. «oservaclon lodcQnl*
I da. ¿ inocuidad absoluta sobre la piel 
\ aun sobre U  de los n iños de tier­

na edad, aunque k> conserven adhe­
rido indeñDldameQte.

: álAHATü GOMPRESÍYO
de A . B E S ó lh H , 49, rnedet filaacs-Mantem, PARIS
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•p n eslasSta lfso ara- 
d ra p o  da m u a rd a g o . 
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VEGIGATORIO ROSADO .tCANTARIDINA
de  A .  B E S L I C R ,  40,  ru é  des B la n o s -M a n te a u x , 40,  PARIS

I E s te  V e ^ g a t o r i o  e s  in f in i t a m e n te  m a s  l im p io  y  m a s  a c t iv o  q u e  lo s  
I d e m á s ;  p u e d e  c o n s e rv a rs e  m u c h o  t ie m p o  s in  a lte r a c ió n  b a jo  to n a s  la s  
; lA i i i i i r iP s  m n lp a i.a  p n c o ^  n o  p r o d u c o  D in t ; i in a  i r r i t a c ió n  e n  la  v e j ig a  e v i -  

a n d o  lo d o  p e l ig r o  d e  c t s i i t is .
P a ra  o b te n e r  m u e s tra s  g r a t is ,  d i r ig i r s e  á  n u e s tro s  D e p o s ita r io s .

F a b r ic a  e s p e c ia / d e  to d o s  ¡o s  p r o d u c to s  n e c e s a r io s  a l  t r a ta m ie n to  
d e  la s  l la g a s ,  p o r  e l  M é to d o  a n t is é p t ic o  d e l IT  L I S T E U

Depositarios en Madrid: Alcaráz y García. — En Barcelona, Viceule Fcrrer
y Compañía.

JARABE.. OiSíTAL.. LABELOSIYE
tep te ed o  con | t «» d i to desde h « «  ya mas de tre in ta  años por los FarnlLHtivos de 

t o t e  t e  Bacarnes ci-ntre t e  d i v e r s a s  a f e c e ie n e s  d e l  c o r a z ó n ,  contra  la 
B t d r e | > e s la  t e  B r e a ( | u l i i s  n e z ^ io n a s ,  e l G a r r o t iU o ,  e l A « m n  « 
e e ite i  i«4o t Sis 0M d iii« n M  we l i  c ircu lación.

GRAGEAS.. GELIS. CONTÉ
9 m  *UbOTA.TO p a  Kia£%H.O

( *  4en0e f» / i  de K e d ie in a  de  P a r ia , qae en dos ocasiones diferentes, 
i  f n U e  sfiús éa ftr tc rv ^b  la n n t de la o irá , ha becbo constar su superioridad deci- 

los demét fem ifinc isos  conocidos, asi como su eficacia probada 
»  e tí« fB )« ia4w  q i»  rerAineceQ por « aua  el empobredmienio de la  sangre.

ERG0T1NA.gr AGEAS.. ERGOTINA
A -  B O l V J E A l V

a

( 'D n u i/a d M  •00 >ifía U e d a lla  de  O re p o r  la  S o eh d ad  F a rm a cé u tica  da  P a ria )
La sotte ien de f r r M i l M »  d e  constítiiye uno de los mejores hemoslAtico.';

JJJ* ^  G ® 'iw n . La.» Or>M¡ye<i* d e  t i i - g o t l n m  4 e  O o M ^ e n t»  se emplean par» 
X0O U lt« »  t e  a l w m b f  a m i a n t o s  y c o r t a r  la s  h e m a r r á g ia s  delodo género

Ik p ó a flB  ( t n t m l ;  f i m a o i a  da  L A B É L O n re , o a lla  de  A b o u k ir , n» 99,  en P a ria  
y  p.t» LAS p f t iK C ip A L B s  F a r m a c ia s  d r  t o d a s  c iu d a o b s

1̂ » — VMbS«MM«MAS 9Ué¥é édUéjlHUb̂i U# á-Uflét — édiflH

PEPTONA CATILLON
Adoptada oñeíalmtnlt ta  los Hosplialts da Paria— Aíedaüii í ^ c í íc íe a  m iíw « a i ¡S78

S O b V C I O i r  rcpreseataoilo 
tres veces so pesodeesrne asimilable 

. por el retío como por la boa.
imtiva OBtritiTi: 2 cucharadas, 125 de agaa, 3 gotas de landaoo, 0,30 debioarbooaU de sosa.

e  a ^ b SS.-j.' • • • estado seco.— 1 cncbarada de tafí représoiiU 50rr. do «rao.
3 rA » r5 2 ®  - - Envoltorios do hostia conteniendo 1 gr. y  2 gr. do poplonascca.

. . . .  Sabor agradable, preferido para la b o ca .-l cucbaradacoBUíne JO gr.docirne 
.. .LLL Complemento uUl de la nutrición.— IcopitacootieooíOifr.Mraojfosfitodoal

« v o o i i A T I l : E n  T A D h lL h A S , «otieDOD íO frin o sd e  earoe, para el desayano.
En Cr o q u e t a s , coBtioseo 9 grasos do carao 7 0,33do fosfato de cal, para la ncrloada.oU 

i  WormedadosdelEslomigo.Istestisos. Peche, Anemia, CebilidaddelosNíios.CoaTalecieDtes.ete. 
_ ^ o a  experimentas del S’  CATILLON, prim er preparador de la P e p to n a ,  han eido oonaignadat 

en ei Bulletin de l'icadiioie de Mededoej» en el Bnliotin de Thirapeutiqae. (Febrero 1880J ^

l̂adiid: Melchor García; y Vicente Ferrery Compañia, Bcircelona.
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PEPTONAS PÉPSICAS
( C O N  C ^ T ^ N E  E E  V A . C ^ )  

de CHAPOTEÁTIT, Eanaacéiitico de 1.̂  clase de la Facultad de París
Kslas peplonas, muy puras, preparadas con minucioso esmero, no conlieneii más que la cjírne de vaca digerida y hecha 

asimilable por una ¡jepúnaiie titulo siempre exudo y regular, extraída del estómago <lel caniero, que digiere de 700 á 800 
veces su peso de fibrina. Poseen un poder alimenticio cousiclerable y ejercen una acción nutriliva intensa sobre la economía.

No deben confundirse con otras peplonas preparadas con ios cuajos de carnero ó con los páncreas de cerdo, y contienen 
un producto que proviene, lanío de la digestión de las mucosas estomacales corno de la carne.

Existen bajo tres formas difereutes:
Polvos de peptona pépsica de Chapoteavt. — Poseen el sabor de la carne y ofrecen la ventaja de poder tomarse con la 

primer cucharada de sopra. Son solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucharada de café representa cerca de 4 gramos 
de peptona, ó 21 á 22 giamos de carne de vaca, del lodo digerida y asimilable. Cada frasco contiene 30 gramos de peptona, 
que repre.senta de ífiO á 163 gramos de carne de vaca, que [>ucdeii bastar para la nutrición de un adulto.

2. “ Conserva de peptona pépsica de Chapoleaut. — Este producto es neutro, aromático y se conserva bien. Representa, 
por cucharada de café, el dublé de su peso de carne de vaca, y se administra para ó en caldo, en vino, coníiluras y jara­
be, y bajo la forma de lavativas alimenticias.

3. ® Vino de peptona pépsica de Ckapoteaut. — Este vino contiene, por copa de Burdeos, la peptona pépsica de 10 gramos 
do cariio de vaca. Es de un gusto muy agradable y constituye un excelente alimento, que los enfermos aceptan con placer. 
Se loma al principio do las comidas, á la dósis do una ó dos copas.

[n licaciones principales. — Anemia. — Dispepsia. — Caquexia. — Debilidad. — Atonía del estómago y de los intestinos.— 
Convalecencia. — Aliinenlacíon de las nodrizas, de los niños, de los ancianos, do los diabéticos.y de los tísicos.

JARABE DE RABAIO lOOAOO
P R E P A R A D O  EN F R I O

■ cor GM ADLT, Fariaéutlco ie  I," clase ie  la Escaela de París
Es una combinación íntima de! iodo con el jugo de las plantas antiescorbúticas siguientes.- berro, rábano, codearía  

y trébol, sin reacción ninguna, con el almidón. Lo inofensivo de los efectos de este jarabe sobre el estómago y los intesti­
nos, lo hacen preferible á todos los que tienen por base el ioduro de potasio y el ioduro de hierro, dándole un gran valor, 
en la medicación de los niños, en el linfatismo, la físi5, los infartos de las glándulas del cuello, tas erupciones de la piel y e! 
\isagre ó costras de la leche.

El Jarabe de rábano iodado se emplea mucho en París como sustituto del aceite de hígado de bacalao; nunca pro­
duce el más leve accidente de intolerancia.

Cado cucharada contiene siete cenlisramos de iodo.

DE HIPOFOSFITO DE CAL
de GRIMAULT y  Compañía, Farm acéuticos en París

La reputación universal de esta preparación entre lus módicos de todos los países, en el. tratamiento de las enfermeda­
des del pecho, nos dis[)ensa de largos pormenores; nos Umilarémos á recordar que preparamos dicho jarabe con ÜIPOFOS- 
FITO DE CAL preparado en nuestra fabrica, y que (u'0<luce resultados á* los que no ha podido alcanzar ninguua otra marca.

DEPOSITO M  PARIS: 8, rué Yivienne, y  en las principales Farmacias y  Droguerías

i'►
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B o ld tin  d e  la  sem an a : DimiKionos.- - Sigao la calma. — S ecc ión  d e  
M ad rid : La Sociedad Eepaflola de Higiene; Discurso del Dr. D. Francisco 

Mondez Alvaro. — Revista do vacuna y vimeln. — Una respuesta á correo 
vuelto. — S ecc ió n  p rá c tica : A los ovariotomistas. — La compresión di­
gital es el mejor tratamietito de los aneurismas de la flexura del brazo. — 
P re n s a  m ó d ic a : Nacional. 1. Aguas minerales más convenientes en el 
tratamiento de la tnl)orenlósis. — II. Naturaleza de la tisis pulmonar y su 
tratamiento por los aguas minerales. »= Extranjera. III. Ti-stamicnto do la 
atrepsia. — IV. Efectos y modo de eliminarse de los ioduros de tetrctilarsonio 
y de los ioduros dobles de tetrctilarsonio y do zinc. — V. Valor profiláctico y 
terapéutico de la quinina en ginecología y obstetricia. -  S ecc ión  oficial: 
Ministerio do la Oobemacion: Bcncfi.'.encta y Sanidad. — Circular. — V a ­
r ied a d es : De Carabanchel alParaiso, — G a c e ta  d e  la  sa lu d  p ú b li­
ca  : Estado sanitarío de Madrid. — C o m u n icad o . — C rónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

DIMISIONES. —  SIGUE LA CALMA

Los dos Centros administrativos que mayor rela­
ción tienen con nuestra clase han experimentado 
durante esta semana una variación eu las personas 
encargadas de su dirección. El Sr. D. Facundo Ria- 
fio, director de Instrucción pública, parece que ha 
presentado la dimisión de su cargo, sin que hasta 
aliora se sepa la persona que entrará á sustituirle; 
también parece que ha dejado de desempeñar el ne­
gociado do Facultades que le estaba confiado el an­
tiguo empleado D. Mariano Carderera. A la Direc­
ción de Beneficencia y  Sanidad llegan también los 
camláos, pues el Sr. D. Teodoro Rubio, que venía 
desempeñándola, pasa á otro puesto importante, en­
trando en el que hoy tiene el Sr. D. Pedro Antonio 
Torres. De suerte que estamos eu plena crisis respec­
to á Enseñanza y Sanidad, crisis de segunda fila, pe­
ro. por esto mismo, quizás más trascendental é im­
portante que las de primera. Esperemos para juzgar 
de los bríos é intenciones que traerán los nuevamen­
te nombrados, y ya veremos cómo en Fomento se 
enderezan los entuertos y se camina con derechura 
al mayor prestigio de la Enseñanza, y cómo en Sani­
dad se hila delgado y so vela por la salud pública y 
por el bienestar de los desvalidos. Ya lo verémos.

«4: 4:
Nuestra alta Cámara sigue sin acordarse de que 

tiene entro manos y en discusión pendiente el dic­
tamen del Proyecto de Ley do Sanidad; las vacacio­
nes se ochan encima, la Ley Provincial so encuentra 
ya discutida en el Congreso y el anunciado debate 
político ha pasado, ¿qué espora pues? ¿Por qué no 
salir do una vez del atolladero? ¿Acaso se espora el 
periodo Ínter-legislativo para que se distraigan los

ánimos y retirar el Proyecto ó cuando ménos dejar­
le en sueño de longitud indefinida? Eso, á los seño­
res de la Comisión les toca averiguarlo y e\itarlo, 
por honra propia é interés público.

D e c io  G a r l a n .

MADRID 2 DE JULIO DE 1882

LA SOCI EDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE

DISCURSO
DEL DR. D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO 

Presidente do la Sociedad Española de Higiene

R e su m ie n d o  la  d is c u s ió n  á  q u e  h a  d a d o  m o tiv o  la  m o r ta l i­
d a d  ex cesiv a  q u e  se  a d v ie r ta  en  M a d r id ,  la id o  en  la  n o c h e  

d e l 15 d e l c o r r ie n te  m es

(Conclusión)

IV
¿Qué parte cabrá en  la  m ortalidad d e  M a­

drid á  lo  que su e le  llam arse  urbanización, y  á  las  
con d ic ion es de la s  c a sa s  y  esta b lec im ien to s pii- 
blicos?

Los Sres. Üaldo, Torres Muñoz de Luna, Belmás, 
Tellez, Parada, N ovellay Beiiaveute se han ocupado 
con extensión de cuanto se refiere á las condiciones 
urbanas de Madrid, y  á los defectos que en las habita­
ciones se observan. Lo reducido del área en relación 
con los habitantes, ó sea la densidad de la población; 
la escasez de plazas y  paseos; la viciosa dirección de 
las calles; la desmedida elevación de los edificios, al­
gunos de los cuales parecen construidos para fotógra­
fos; lo estrecho, falto de luz y  poco ventilado de las 
habitaciones, en particular de las destinadas á las cla­
ses pobres, que, según el Sr. Parada, forman la mitad 
de los habitantes; la aglomeración v  hacinamiento de 
gentes sanas y  enfermas, todo ha .sido tenido en cuen­
ta. Mas, ¿puede atribuirse, sin embargo, la extraor­
dinaria mortalidad de Madrid á una cau.sa que existe  
y  obra de igual manera en todas las otras grandes 
poblaciones?

Es m uy cierta la influencia perniciosa del aire v i­
ciado por la estrechez, falta de luz v mala ventilación  
de las habitaciones, en particiilar\le las clases po­
bres; mas entiendo que no puede imputársela el ex­
ceso de mortalidad que en Madrid se advierte respecto 
á otras ciudades populosas. La cabrá, como en todas 
las grandes poblaciones, sn parte alícuota; pero no 
hay grande fundamento para atribuirla la parte prin­
cipal.

El inveterado descuido en punto á las ra.santes, 
motivo de esfuerzos respiratorios continuados, y  la 
elevación excesiva de los edificios, que obliga á otros 
todavía mayores, son, sin embargo,-muy atendibles, 
porque realmente dañan á la salud de lo que 
pudiera a jiriiiiera vista creerse.

Nuestra lamentable falta (le (latos estadísticos im­
pide averiguar qué proporción guarda la mortalidad 
do los habitantes con la altura de los edificios, y  si 
resulta ó no cierto lo sentado por Scliwabe en el

27
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Cono-reso de H igienistas celebrado el año de 1874 en 
Dantzig.

Segiin él, fué ésta la mortalidad, por cada 1.000 ha­
bitantes de Berlin, desde 1860 á 1870:

En las cuevas.................................25,3
En los pisos bajos....................  22
En los primeros pisos................... 21.6
En lo.s piso.s segundos.. 21.8
En los pisos terceros.................  22,6
En los cuartos............................ 28,2

Pero ¿qué seguridad hay de que la diferencia no se 
deba, mejor que á la altura de los pisos, á la  vidainás 
ó menos holgada, tranquila y  plácida de las familias 
que los ocupa? Se requiere mucha prudencia para sa­
car legítin\as conclusiones de los datos estadísticos.

El Dr. Benavente hizo ver, con el buen juicio y  el 
sencillo lenguaje que le distingue, lo mucho que hay 
de teórico y vano en suponer que la habitación del 
pobre carezca tanto como se dice de la cantidad ne­
cesaria de aire respivable y  dotado de la necesaria
pureza, mostrando, al contrario, fundados temores de 
que á menudo sea la ventilación excesiva. Suele
eclmr.se, efectivamente, en olvido que penetra el aire 
por todas partes con harta libertad en la habitación 
del pobre, á más de penetrar asimismo, según dejo 
advertido, hasta por el esi)esor de las paredes, que 
nunca llega en .sus habitaciones ai metro á que se 
reíirieron Pettenkoffer y Márker. ,Si tuvi.-ramos una 
fiel y  seguida e.stadística por barrios, calles, pisos y 
áun posición .social de las personas que en Madrid fa­
llecen, con fidedigna expresión de las enferm'.-dades 
causantes de las defunciones, sospecho mucho que ha­
bía de responder á las presunciones del Dr. Bena­
vente.

Entiendo, pues, que este órden de causas debe 
comprenderse entre las generales que originan la 
mayor mortalidad común á todas las grandes pobla­
ciones, sin que ofrezca en Madrid nada de especial.

M as'nopor eso ha de dejarse de tomar muy en 
consideración, ni deja de ser conveniente hacer vivas 
diligencias para lograr una salubridad más completa 
y  satisfactoria; y  no hay duda que en muchas oca­
siones podría ser útil el sistema de ventilación que 
el Sr. Tellez ha propuesto, fundado en el buen resul­
tado de sus aplicaciones.

Bajo otro aspecto merecen todavía reprobación 
más enérgica las habitaciones estrechas y  mal venti­
ladas que ocupa aglomerada la gente pobr^: el dia 
en que por desgracia penetra en esas míseras vivien­
d a s— y esto es bastante frecuente — una enferme­
dad contagiosa ó infecciosa, .se convierten en otros 
tantos temibles focos, que extienden sus estragos á 
los demas individuos de la familia, á las otras habita­
ciones cercanas, y , en fin, á calles y  barrios enteros.

La asistencia de esas clases de enfermedades en los 
propios domicilios de las familias necesitadas, es un 
verdadero atentado contra la salud general de las 
grandes poblaciones, que debi ra evitarse con rigor 
mediante una Beneficencia Municipal bien organiza­
da. Aun la tisis p.stá fuera dedada que .se trasmite 
de unas persona á otra.s, como exjm.so n o h á  mucho 
M. Toussaint en la Academia de «Ciencias de París, 
y  que dará todavía mejor probado si, en efecto, se pro­
duce por una bacteria e.special.

Mas todos los expresados inconvenientes pudieran 
obv iarse en gran manera ]>ur medio de discretas jires- 
cripciones de un Keglaniento lí Urdenanza de Poli­
cía urbana, y por la demolición y con.siguiente reedi­
ficación de ésa multitud de ca.sas mezquinas que casi 

totalidad forman algnna.s calles de los barrios

lujosa construcción de calles y  plazas en el centro, 6 
en obras de lujo y de puro ornato y recreo de las 
clases acomodadas. Al ménos resultaría en definitiva, 
si r. forma tal se realizara con inteligencia y lealtad, 
que costaría poquísimo, sin o  es que producía no des- 
jireciables rendimientos. Y cii verdad que no se com- 
jirende— digámoslo de paso — cómo ha dejado de ex­
plotarse ])or alguna sociedad la compra y consecutiva 
edificación en esos barrios excéntricos que tanto im­
porta sanificar.

Exigía este punto muy grande amplificación, pero 
no tengo por oportuno ventilarle con detenimiento 
en la ocasión presente.

en

Y
¿ Infunde e l s istem a  de evacu ación  de la s  aguas  

inm undas que en  Madrid ten em os tem or b astan ­
te  ftindado de que ayude poderosam ente á oca­
sionar la  m ortalidad, cu yas cau sas vam os inda­
gando?

Quizás no haya en el dia cuestión higiénica tan 
debatida, ni de solución tan difícil como esta, de li­
brar á las grandes ])oblaciones de los daños graví.si- 
mo.s que origina un mal sistema de evacuación de las
aguas fecale.s, de las empleada.s en usos domé.sticos y

extremos. Mejor debiera invertir el Municipio en é.sta 
y  otras parecidas reformas Ins cantidades que obten­
ga  del empréstito proyectado que en el ensanche y

en las fábricas, y  áun de las llovedizas Siempre fué 
reconocida su perniciosa influencia en las c.udade.s 
populosas y en los ejércitos acampados; pero en el 
dia se han hecho estudios etiológicos de grandísima 
importancia que han evidenciado su dañosa acción, 
no ya solamente sobre el individuo aislado, sino so­
bre pueblos enteros. Se.gun Chauffard, León Colín, 
Mnrehison, Budd, Jaccoud y varios otros, el origen 
fecal de la fiebre tifoidea es muy probable, y  parecen 
confirmarlo así buen número de hechos más ó méno.s 
dignos de fé. Inclinado natural é irresistiblemente á 
un escepticismo discreto que resístela admisión de las 
doctrinas cuando no tienen por fundamento una.seve- 
ra y bien comprobada observación, me guardaré de 
aceptar como indudables y  .sin tacha las conclusiones 
á que han llegado esos eminentes médicos, por más 
que me sienta inclinado á presumir que las niateria.s 
fecales sean, mejor que generadoras, simples conduc­
toras del germen de algunas enfermedades, ó materia 
que grandemente favorece al desarrollo y  multiplica­
ción de éstos.

La cuestión no puede resolverse ahora, bastando 
para nuestros fines reconocer, como es necesario y  
en todo tiempo y país se ha reconocido, que la acu- 
mulaciou y fermentación de las heces ventrales, sea 
favoreciendo el desarrollo y  cultivo de micro-organis­
mos infecciosos, sea de otra .suerte, es origen de muy 
pernicio.sas enfermedade.s, constituyendo un podero­
so medio de propagación de la fiebre tifoidea, del có­
lera asiático, la difteria y algunas otras.

Siendo cierto que cada año expele una persona, por 
-término medio, 240 kilógramos de orina y 30 kiló- 
grainos debeces ventrales, considéresela enorme ma­
sa de tales materias que puede acumularse en el sub­
suelo de una población cuyo alcantarillado no las fa­
cilita seguro y rápido paso. Pettenkoffer sienta que 
los detritus orgánicos de Munich (200.000 liabitan- 
te.s) equivalen á 50.000 cadáveres.

Con razón .sobrada han llamado la atención de la 
Soc'edad liácin el defectuos .simo é incom pl to alcan­
tarillado (le Madrid los Sres. Belm ás, Üaragarza y  
Montejo.

Pero en este punto hay necesidad de un estudio 
muy serio, hecho por per.sonas facultativas de g an­
des conocimientos; por cuanto las reformas radicales 
que habría necesidad de acometer en consecuencia 
son costo.sí.simas, y  no es cosa de aventurarse á prue-
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bas poco merlitadas. El re5?nltado que en Hamburíro, 
Danzig’, Francfort y  otras poblaciones ha d do la re­
forma de su sistema de evacuación, alienta (i satisfa­
cer con ])rontitml lo que a a es necesario r<*{)utf!r co­
mo nna necesidad apremiante. Soyka ha hecho ver 
que la mortalidad ocasionada poM as enfcrtnedades 
zymóficas e.s mayor en los cuarteles viejos, que care­
cen de de<ag-üe, que en lo.s nnevainente con-ítriiidos, 
aunque este hecho pueda recibir acaso otras exjilica- 
ciones. Y en Munich .se ha vis'o que la mortalidad 
ha ocurrido en las jtroporciones siírnieníc.s, durante 
los años que han sucedido desde 1875 á 1880, con rela­
ción á las enfermedades infecciosas:

Callea elevadas, provistas de
alcantarilla......................  14.4 por 100.000 habitantes

Calles llanas.......................... 15,“ _  _
Calles con canalización an­

tigua...................................  10.4 —
Calles sin canalización.. . . 19,4 — —

Son muchos los ^istema.s propuesto.? recientemente 
para la evacuación de las agmas inmundas, iuntas ó 
separada.? de las de lluvia y  las procedente.? de la in­
dustria, de lo.s baños y  de” los usos domésticos, ha­
biéndose llegado á reputar como un error .sanitario, 
a.sí en Inglaterra como en A.mérica, el .sistema, pnr 
otra parte muy costo.so, de sacar juntamente d'> las 
poblaciones, por medio del alcantarillado, las aguas 
fecales y  la.s de toda otra ¡)rocedencia. El .sistema .se­
parador aseguran que hace desaparecer en grandí.si- 
ma parte, establecido de>de los retretes de las habita­
ciones, los malos efectos observados hasta el día, sobre 
ser menos co.sto o A él jicríenece el del capitán de 
ingenieros Eieniur, que goza de mucha fama, y  con- 
siste en tuberías llenas.de a gu a , y  en un ju ego  de 
sifones bifurcados, dispuestos de tai manera que cor­
ran separadamente unas y  otras aguas, mediante 
poderosas máquinas aspirantes. E.ste sistem a, á que 
se mostró inclin ¡do '1 Sr. Garagarza, y  otros varios 
se han ideado, y  cada dia se inventan, importando 
mucho conocerlos, sobre todo en sus resultados, sin 
echar por eso en olvido el de las fosas movibles, to­
davía preconizado en la reunión de higienistas de 
Milán por el catedrático de Turin, Luis Pagliari, en 
razón a evitarse por su medio las filtraciones de lí­
quidos y gases, limitarse fácilmente la cantidad del 
vehículo en que se desarrollan los gérm enes miasmá­
ticos, y  poderse facilitar mejor un buen abono á la 
Agricultura.

¿Cuándo imitaremos en este punto á Inglaterra, 
donde todo lo concerniente k  la evacuación de las in­
mundicias y  saneamiento del suelo lia llegado á gra­
do muy envidiable de perfección ?

El Acta de Salud piiblica de 11 de Agosto de 1875 
consta de 343 artículos, comprendidos en los ocho 
capítulos .siguientes:

1. ® De la canalización de las ciudades.
2. ® De los retretes.
3. ® De la limpieza de las calles.
4. ® De la distribución de las aguas.
5 ® De las habitaciones en pi.sos altos y  en sótanos.
6. ® De las inmundicias.
7. ® De los oficios insalubres.
8. ® De las carnes mal sanas.
En pueblos donde se hacen leyes como ésta y , lo 

que es todavía mas impórtame y dif cil, se .saben lle­
var á ejecución, no es mucho que la mortalidad .se 
reduzca á 21 ó 22 por 1.000, la mitad que en Madrid y  
áun algo ménos.

Y es de advertir, parí ejemplo, que en muchas 
^ciudades se han coii.stnrdo cluiiKmeas altas con ven­
tiladores ó extractores de aire que e.stán en coTiimii- 
cacion con las bocas de los conductos destinados á

las aguas sucias, los cuales tienen en la base un a p a \  
rato con carbón pulverizado, á cuyo través se filtra 
el aire.

Lo expuesto hasta para .servir de apoyo á las opor­
tunas y discretas consideraciones hccfias jior el .señor 
Garagarza y los otros mencionados .socio.s. I.a.s con­
diciones orográticas é hidrográficas de Madrid, prin 
cipalmente sus aguas subtcrránea-i y la permealiili- 
dad (le su suelo, juntam ente con las'ninlas condicio­
nes de su alcaiitarillailo y de los retretes ó excusados, 
forman un conjunto de insalubridad que ]uiede avu-  
dar grandemente á producir la mortalidad que se’ la­
menta.

Urge, por parte del Municipio, un formal estudio 
en este punto, encomendándole á personas peritas 
que pasen ú hacerle teórica y prácticamente en las 
naciones donde cada sistem’a se haya establecido ó 
ensayado. Y en tanto, si es que para el estudio de 
asuntos de tan e.scaso lucimiento, aunque de utilidad 
tan grande, alcanzaran los fundo.? municipales, bien 
podría adqu'rir los mejores modelos entre los nume­
rosos que sólo de oídas ó por la lectura de obras ex­
tranjeras son conocidos de la generalidad de los lii-  
gienistas e.spañoles.

VI
¿ Tendrá a lgu n a  parte en  la  insalubridad  

de M adrid el d esaseo  de la  pob lación  ?

La limpieza pública deja, sin duda alguna, mucho 
que desear. Xi en las calles y  plazas, ni en las fuen­
tes que surten de agua a la población, ni en los mer­
cados, mataileros, etc., se advierte la esmerada jioli- 
cia que corresitonde á la cajiital de una nación que 
alcanza un alto grado de cultura. Esos vendeilores de 
pescados que arrojan a la calle los desperdicios v  las 
aguas hediondas que emplean para sus mistificacio­
nes; esos carros sucios destinados á la conducción de 
carnes; esas ropavejerías del Rastro y  otros lugares, 
depósitos (le infección, de contagio y  de miseria; esos 
depós'tos de trajios, viejos y sucios,'en el centro de la 
población; esos coches de plaza, en fin, asquerosos é 
infectos, eonstiruyen, (le mancomún é insolidiim, cau­
sas indi.sputables de insalubridad que sabría fácil­
mente evitar una autoridad municijia! celosa.

Reconozcamos que lo llamado por Pachiotti, en su 
obra titulada Q uestioni de publica^ la toillete 
de la ciudad, se echa en Maiírid muy de ménos.

¿Que cu lpa puede atribuirse á lo s  a lim en tos  
y  la s  bebidas en  e s ta  esp ec ie  de proceso  ?

Varios socios, principalmente^ los Sres. Parada y  
Gortezo, han concedido alguna parte, en la negra ci­
fra de la mortalidad que tan fuiuifuiamente nos in­
quieta, á la escás ‘Z y  mala calidaii de los alimentos, al 
corto ii.so que d(í la carne se hace, y  á la lactancia 
mercenaria ó artificial de los niños.

No hsbra, en verdad, quien desconozca la influen­
cia ijoderosa de la alimentación en la salud, asi de las 
débiles criaturas como de los más robustos adultos 
Tanto lo insuficiente de su cantidad, como su natu­
raleza esca.samente reparadora, van minándola más 
ó ménos rápidamente, empobreciendo y  alterando la 
.sangre, y  dando or gen á gravísimo.? ¡ladecimientos. 
Pero e.sto es comim á todo.s lo.s i)aíses;'que ninguno 
e.s tan dicho.so que deje de tener gentes in cesitailas, 
y  áun rediuidas á la má.s extrema nii.scria. En buen 
hora (lue ios Gobiernos ocurran á linaje tan iínjior- 
tantp de nece.si Imh*?, y que lo.s Municip'os ayuden á 
reducir los precios de los alimentos más nece.sarios, 
rebajando y áuu suprimiendo por com pleto, sí fuera
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posible, los derechos de consum os, evitando las con­
secuencias del acaparamiento y  el monopolio por los 
medios legales que se conceptiíen preferibles, arran­
cando, por decirlo así, los dientes á la hidra de la codi­
cia, que se ceba cruel en las enjutas carnes del pobre; 
y e n  buen hora, asimismo, que mediante una inspec­
ción , á la par celosa é inteligente, se impida la expen- 
dicion de sustancias insalubres y  se persiga la estafa 
que merma de diversos modos la escasa alimentación 
de los menesterosos.

El uso de las carnes es ciertamente de alta conve­
niencia, y  áuii de necesidad, en algunos pueblos del 
Norte; es provechoso en los climas templados; pero 
se echa muy poco de ménos en varios países, especial­
mente en los intertropicales. En España mismo hay 
provincias en que viven haciendo m uy escaso uso de 
las carnes gentes m uy robustas y  activas.

Encuentro, por una parte, bastante de teórico, y  
áun de hipotético, lo que se dice tocante á la ración 
normal ó tipo, más o ménos acomodada á la edad, al 
sexo, á la corpulencia y  peso de la persona, y  á la 
duración y calidad del trabajo en que se ocupa; ^ 
hallo por otra que los vegetales suministran por sí 
sólos todos los elementos de nutrición necesarios, 
por cuanto algunos — las judías, los guisantes, y  las 
lentejas — suministran el 23,66, el 22,63, y  el 24,84 
por 100 de sustancias azoadas. Sólo con arroz se 
mantienen millones de habitantes del globo, y, sin 
embargo, únicamente contiene 7,81 por 100 de las re­
feridas sustancias.

Redúcese éste, pues, á un asunto general de H igie­
ne, común á todos los países y  tiempos.

v m

¿ H ay otras cau sas que puedan ser  acu sad as de 
com plicidad en  e l estad o  insalubre que ofrece la  
cap ita l de España?

Muchas sin duda alguna, mencionadas ó no en la 
discusión que hoy suspendemos, algunas de las cua­
les voy á indicar m uy sumariamente.

Las aguas, áun cuando son en general excelentes, 
no todas se hallan tan exentas de sustancias orgáni­
cas en suspensión que deban reconocerse como com­
pletamente puras, en particular cuando por algún  
tiempo se hallan detenidas en los depósitos;

Los establecimientos nosocomiales, situados dentro 
de la población, viejos, atestados de enfermos, y  con 
malas condiciones higiénica.s, son harto capaces de 
difundir en sus cercanías las mas temibles enfermeda­
des contagiosas é infecciosas;

El gas del alumbrado, que á menudo se escapa de 
sus cañerías, penetrando paulatinamente y  en corta 
proporción en las habitaciones bajas, suele determi­
nar, sin duda alguna, enfermedades de mal carácter;

La fácil comunicación y mezcla con las aguas po­
tables de líquidos ó gases emanados de los pozos de 
aguas negras que todavía subsisten, ó de las atarjeas 
y alcantarillas;

El abandono en que se tiene al rio Manzanares, no 
tan pobre como aparece por falta de encauzamiento y  
de dragado ó limpia de sus arenas, por bajo de las 
cuales corre, sin ser vista, mucha más agua que por 
la superficie;

El hecho de existir en el interior de la población, y  
áun en su centro, muchos establecimientos insalu­
bres é incómodos que deberían estar situados fuera;

La escasez y care.stía del combustible, tan necesa­
rio en el invierno para caldear algún tanto la habita­
ción de las gentes poco acomodadas;

El de.'abrigo de los templo.s en el invierno, que tan 
aciagamente obra en la salud de los fieles, muchas 
veces delicada;

Las malas condiciones de los teatros ;
La falta de una inspección de los alimentos y  las 

bebidas, inteligente, sostenida y  celosa; •
El abandono con que las clases pobres miran la va­

cunación ;
La turba de m endigos que acuden de todos puntos ' 

del reino, albergados por la noche en míseros tugu­
rios, pero diseminados durante el día como para di­
fundir la pestilencia de sus viviendas y  de sus per- 
sonas;

La falta de lavaderos bien organizados, y  de baños 
públicos al alcance en todo tiempo de las fortunas 
más modestas;

Lo asqueroso, mefítico y ocasionado á contagio de 
los carruajes de plaza, enteramente descuidados por 
el Municipio de la capital de España.

La carencia de casas mortuorias en puntos conve­
nientes para la pronta traslación á ellas depósito de 
los que fallezcan en las estrechas viviendas de las 
clases m enesterosas;

La venta y  depósito de ropas viejas y  sucias, así , 
como de trapos y  papeles, dentro de la población;

La dañosa libertad con que se permite alquilar y 
ocupar por las familias casas recieu construidas ó 
nuevamente reformadas;

La escasez de orinales públicos y  la inconveniencia 
de establecer uno sólo, en vez de tres, dando motivo 
para que los impacientes y  desaseados se orinen en 
las inmediaciones, convirtlendo en un lugar infecto , 
lo que debiera ser un elemento de aseo;

La falta de una ordenada reglamentación relativa 
á la prostitución, origen de tantos, tan graves y tras-1 
cendentales enfermedades;

Las costumbres, en fin, tan variadas en los 4ü 
años últimos, que comprometen sin cesar la salud 
más robusta. Pasan la noche, hasta la madrugada, en 
los cafés, los saraos, los teatros, los casinos y casas de . 
recreo, las clases más acomodadas, y  en las tabernas ■, 
y cafés de órden inferior las poco abundantes en re- . 
cursos. De atmósferas infectas, donde ia proporción ;
de ácido carbónico suele llegar á un 3, un 4 y  hasta
un 5 por 100, y  la temperatura á un grado m uy alto, 
y  salen á una helada y penetrante... ¿Qué ha de su­
ceder? Sufre la salud más firme honda perturbación, 
cuando no sobrevengan rápidas causas de muerte.

Ahí tenemos, entre muchas otras que fuera ocio.so 
enumerar, un conjunto de causas morbíficas, que, 
para distinguirlas de aquellas otras que han ocupado 
más particularmente á los señores Socios, pudiéra­
mos llamar menores.

Agregad todas estas partidas, grandes y  chicas, á 
las i)redisposiciones hereditarias, á los exce.sos_ en el 
régimen, á las pasiones de ánimo, á la exaltación de 
las pasiones políticas, y  á las impresiones morales tan 
comunes y  excitadas en el azaroso vivir de los habi­
tantes de la Corte, y  obtendréis la crecida y  terrorí­
fica suma que la estadística revela. ¡ Todo parece qufi 
concurre á ese funesto resultado!

De lo expuesto pueden deducirse, sin violencia, las 
siguiente.s

C O N C L U S I O N E S :
1.‘

Es la mortalidad ordinaria en Madrid m uy supe- _ 
rior á la de casi todas las grandes poblaciones de Eu- ' 
ropa y América, elevándose cada año de 40 á 44 de­
funciones por 1.000 habitantes.2. ‘ h

Alcanza mucho mayor cifra en algunos meses quí 
en otros, habiendo llegado en el de Enero de 1881 á CÍ;

i :
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la proporción de 4fi’572, y  en igual mes del corriente 
año á la  verdaderamente aterradora de 71’232.

3. ‘
La diferencia de mortalidad que se advierte entre el 

mes de Enero de 1881 y el mismo m es de 1882 (828 
defunciones) se ha deb'ido casi por entero á un corto 
número de enfermedades, como aparece en el siguien­
te estado;

IS 'íl 1©B2

Viruela..........................................  00 238
Sarampión.................   16 02
Difteria y crup............................. 0 41
Tisis...............................................  134 204
Enfermedades agudas de loa ór­

ganos respiratorios...................  388 71K1

037 1.371
Diferencia en estas solas enfermedades, 734.

4 . *
Las erupciones febriles contagiosa.s, la tisis, y  en 

particular las enfermedades aguda.s de los órganos 
respiratorios, son, pues, las causantes de la mortan­
dad mayor que se ha observado en Enero último.

5. *
El hecho de ocurrir el mayor número de defuncio­

nes on los meses de invierno, y , por otra parte, la na­
turaleza de las enfermedades que las ocasionan, pres­
tan apoyo á la precedente conclusión.6.  "

Las condiciones topográficas y climatológicas de 
Madrid constituyen, sin género alguno de (luda, la 
principal causa de su excesiva mortalidad.

7. ’
Alguna parte pueden tener también en ella las 

emanaciones telúricas, que grandemente favorecen 
la permeabilidad y porosidad del suelo y  subsuelo y  
la humedad debida á corrientes subterráneas, facili­
tando las fermentaciones y  tal vez el desarrollo de mi- 
ero-organismos infecciosos.8.  "

Sin riesgo de incurrir en grave error puede soste­
nerse que las condiciones urbanas de Madrid y  la de­
fectuosa construcción de sus casas ayudan podero­
samente á rendir cada año el tributo que ofrece á la 
Parca.

9. *
El sistema entero cíe evacuación de las aguas in­

mundas, de las que lian servido para la iiKlustria ó 
usos domésticos y  de las de lluvia, es defectuosísimo, 
y  constituye uno los más graves peligro.s para la sa­
lud del vecindario.

10 .  ‘

Alguna parte hay que conceder, en obra tan la ­
mentable y  fime.sta, a la suciedad y  e.scasa policía 
de la población.

11.*

La situación de los hospitales en el centro de ésta 
y sus malas condiciones, así como el descuido con 
que se mira, dentro y fuera de ellos, el importante 
asunto de la separación y  aislamiento de los que pa­
decen enfermedades contagio.sasé infecciosas, pueden 
ayudar notablemente al dejilorable resultado que á 
esta Sociedad ocupa.

12."

Dejan mucho que de.sear la alimentación y  la poli- 
<‘ia (le los mercados, roclainamlo, para mejorar tan

esenciales condiciones de salubridad, una inspección 
inteligente, proba y  celosa, cuyo complemento sería 
el laboratorio municipal que el vSr. Garagarza dirige 
con tanto celo como inteligencia.

13."
Las otras causas que, incompletamente y con suma 

brevedad, en fin, quedan advertidas, agregan á la 
suma de la mortalidad cifras más ó ménos impor­
tantes.

De notar es que ninguno de los señores Socios que 
han tomado parte en el debate ha dirigido á los c e ­
menterios ni áun la inculpación más ligera, acaso por 
haberse generalizado mucho la fundada opinión de 
que se ha exagerado mucho, y  sin datos ni fundamen­
to de valer, su insalubridad.

He procurado resumir fielmente, si bien mezclado 
con alguna escasa crítica, el lucido y  honroso con­
junto de vuestras sabias opiniones en el grave y  tras­
cendental asunto que nos ocupa.

Era mi anhelo que reflejara e.ste re.súmen vuestros 
más notables pensamientos, y  no sé si en alguna jiar- 
te lo habré conseguido. Quizas, por falta de azogue, 
los liaya dado paso el cristal, sin recogerlos en un fo­
co y  reflejarlos á vuestros ojos libres de toda e.sencial 
alteración.

Halle, si esto sucediere, mi inhabilidad di.sculpa en 
el abrumador peso de mis años y en los achaques nada 
escasos que les hacen más penosos. Siempre he con­
tado con la fraternal benevolencia de mis consocios 
y  la galante indulgencia de tan ilustrado auditorio.

Dh. F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o .
Madrid 15 do Junio do 1882.

R E V I S T A  D E  V A C U N A  Y  V I R U E L A

I. U n  h e c h o  m á s  e n  c o m p r o b a c ió n  d e  la  e f ic a c ia  d e  
LA VACUNA.— II. E l  u n ic is m o  y e l  d u a l ism o . —  III. U n

CASO DE a u t o -INFECCION VACUNA. — IV. V a CUNA Y VI­
RUELA SIMULTÁNEAS. —  V. V a LOR DEL NÚMERO DE CICA­
TRICES VACUNAS PARA EL PRONÓSTICO DE LA VIRUELA. 
— VI. L a  VACUNACION EN MANOS IMPERITAS. — VJI. L a 
INOCULACION DE LA VIRUELA AL GANADO COMO MEDIO PRO­

FILÁCTICO

I
En una de las últimas sesiones de la Heal Acade­

mia de Medicina de Bélgica leyó el Dr. Jansseus un 
informe acerca de la epidemia de viruela que reinó 
en Flémalle-Grande v F léinalle-H aute (Lieja) en 
1880-81. La enfermedad se cebó principalmente en 
los no vacunados. En los vacunados hubo el 13 jior 
100 de caso.s graves y el 87 de ca.sos leves. Al contra­
rio, entre los no vacunado.s hubo 80,30 ¡lor 100 de 
casos graves y 19,03 de casos leves. De 168 casos de 
viruela en los vacunados, .sólo hubo siete defiincione.s 
y  29 de 107 casos entre los no vacunados. Ademas, la 
epidemia no alcanzó á los vacunados sino después de 
haber atacado á casi todos los no vacunados.

Con este motivo censuró el Sr. Jan.ssens la impre­
visión de ciertos Municipios que no disponen de sitios 
convenientes para aislar los primeros casos de virue­
la que se presentan. Añadió que se olvida con de­
masiada frecuencia el desinfectar las ropas de uso 
diario de lo.s variolosos y  otros objetos que eontri- 
buyeii grandemente á propagar el contagio, (ion- 
viene, j>or lillimo, en concepto (le dicho señor, hacer
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la vacunación 'le casa en casa en las inmediaciones 
de la conta’ninada.

Nuesrros lectores comprenden de sobra que nin­
gu n a  de estas censuras alcanzan á los Municipios 
es]>añoles, cuyo esmero en evitar el desarrollo de las 
enfermedades contagiosas y  en disminuir sus esira- 
gos es ya pro\ erbial entre nosotros. Esto, ein])ero, 
no es óbice ]>ara que cualquier ciuihulano tenga el de­
recho de infectará todo el mundo: para que no se 
tenga idea siquiera de que el aislamiento puede ser­
vir de algo; para que no se totne medida alguna de 
desinfección, y , finalmente, para que se haga poquísi­
mo caso de la vacunación y  revacunación. ¡Esto es 
vivir!

II
En un periódico norte-americano se ocupa el doc­

tor Wüod de la no identidad de la viruela y  la vacu­
na, sentando las siguientes conclusiones:

1.® El co>t-pox nunca se ha trasformado en vi­
ruela.

2 ® De las inoculaciones variolo.sas hechas en las 
vacas y  seguidas de numerosos casos desgraciados se 
deduce que el v rus varioloso no se convierte en va­
cuna pasando por la vaca.

3 . ® El coiv-pox no es ni epidémico ni contagioso.
4 . ® Bajo el punto de vista de la estructura, las 

piistulas de vacuna y las de viruela no se parecen, 
pero en el terreno clínico se asemejan; sin e nbar- 
go , un observador atento sabrá siempre hacer la dis­
tinción.

El Sr. Wood critica los experimentos hechos por 
Ceely, Bacldock, etc., y  se ocuj)a de los experimentos 
hechos en América. Según el Dr. Wood, ningm i ex­
perimentador ha podido obtener vacuna inoculando 
la viruela á las vacas, y  estas inoculaciones determi­
nan solamente la formación de pequeñas vesículas, 
cuyo contenido, inoculado á dos niños, dió lugar á 
una viruela, que se trasmitió á los diferentes indivi­
duos de la familia con una intensidad variable.

Aunque parece .mentira, no falta quien sostiene 
en la actindidad que la vacuna y  la viruela son en 
fermedades idénticas, y  que la segunda puede tras- 
furmnr.se en la primera. Y di'cimos que parece men­
tira porque ante los exp 'rimento.s no caben dudas de 
ningún género. En Mailrid se hicieron hace algunos 
años experimentos de esta naturaleza, riqjitiendu los 
hechos por la Comisión liom .sa jiresidida ¡lor el señi r 
Chauvean, y resultó, como no ])odía ménos, que la 
viruela inoculada á la es})ecie bovina y trasmitida 
de.spues á la limuana no dió ma.s que viruela. Y es 
que, cülno dice m uy bien el Sr. Bouley en su exce­
lente obra recien publicada, «la hipótesis de la iden­
tidad de las dos enfermedades no se a]>oya en ningún 
hecho reai; es una idea que prueba cuán insuficiente 
es el método inductivo para determinar con rigor la 
naturaleza de las cosas;» es una doctrina que hoy 
no puede aceptarse, puesto que, léjos de encontrar su 
apoyo en la experimentación, la contradicen é invali­
dan todos ios hechos experimentales.

III

El Sr. Gnéniot ha referido, en la Academia de Me­
dicina de París, la historia de una niña de cinco me­
ses de edad, de aspecto enfermizo, vacunada por di­
cho señor, y cuya piel del cráneo, cara y  i)orte ante­
rior del pecho e.staba cubierta por una erupción ec-  
zematosa. No habiendo dado resultado la primera in­
oculación, se hizo una segunda de brazo á brazo. Al 
tercer dia, al nivel de cada picadura se presentaba 
una pápula normal. Al cuarto, presentábanse las pá­
pulas anchas, umbilicadas, anormalmente desarro­

lladas; el virus vacuno era m uy abundante. Al sétimo 
y  octavo dia.s, los liombros y demas regiones estaban 
cubiertas de pápulas, cuyo número se elevaba de 260 
á 28J.

El estado de la enferrnita era m uy grave; había fie­
bre, dej)resion de fuerzas, y  la niña no quería tomar 
el pecho. El Sr.- Guéniot se limitó á prescribir cucha- 
raditas de jarabe de codeina para producir algún  
de.ícanso, algunas gotas de aguardiente para levan­
tar las fuerzas, y á cubrir las pústulas con polvos de 
almidón.

Al undécimo dia mejoró algo el estado de la enfermi- 
ta, y  al décimocuarto había desaparecido el peligro.

En esta observación son dignos de estudio tres 
puntos; l.°, evolución sumamente rápida de las pús­
tulas vacuna.s; 2.°, secreción vacuna in.sólita; 3.", pu- 
lulacion de pústulas vaccínicas, provocada por las 
primitivas.

En vista de este hecho se ocurre la pregunta de si 
es prudente vacunar un niño eczematoso. El Sr. Gné­
niot no titubea en conte.-itar por la afirmativa, pero 
recomienda no hacer en tales ca-sos más que do.s pi­
caduras, y  siempre en la reg-ion más lejana del sitio 
de la derinatósis.

Con este motivo se promovió en la Academia una 
discusión en la que tomaron ])arte los Sres. Blot, Her- 
v ieu x , Marotte y  Colin, declarando el primero que, 
en su cünce¡)tü. sólo en caso de epidemia de viruelas 
debía vacunarse á tale.s niños, y  recordando el segun­
do varios casos análogos al del Sr. Gnéniot. En tres 
años ha heciio el Sr. Hervieux 15.101 vacunaciones, 
y no ha observado ningún accidente grave; sólo en 
un caso se produjo en un niño eozematoso una ver­
dadera auto-iufecciun. No debe, pues, ser el eczema, 
á juicio de dicho señor, obstáculo para la vacuna­
ción, pues la.s erupciones vaccínicas no matan nun­
ca, y  la viruela es siempre, por el contrario, una en­
fermedad peligrosa.

El Sr. Marotte no cree en la auto-infeccion; lá erup­
ción, dice, procede del interior, y no directamente de 
las pústulas vacunas; ocurre en e.ste caso lo que 
ocurre en la viruela; e.s mm erupción generalizada, 
contra cuya opinión protesta el Sr. B lot, pues aun­
que ]jueden presentarse, dice, desjuies de la vacuna­
ción, erupciones generalizadas, no pueden negarse los 
cast)s (le auío-infecciori.

Finalmente, el Sr. Colin citó el caso de nn alumno 
de la- Escuela de Alfort, en (luien, al tercero ó cuarto 
dia de vacunado, ai)arecierou gran número de jmstu- 
las con fiebre intensa.

En el Instituto de Vacunación del Estado, al que 
tenemos la honra de ¡¡ertcnecer hace cinco año.s, se 
sigue la regla de no vacunar á los niños que pre.seu- 
tan erupciones muy extensas, á no ser que residan 
en focos de contagio ó lo exijan ios padres.

IV
En la Sociedad de Medicina y  Cirnjía prácticas 

de Mompeller ha referido el Sr. Dumas ’ia historia de 
un niño que presentó simultáneamente las dos erup- 
ciune.s, vacuna y variólica. Hará co.sa de un mes, ha­
llándose e.ste niño en casa de su nodriza, en nn me­
dio en el que podía temerse la viruela, se le vacunó, 
pero sin resultado; algunos dias después fué acome­
tida de viruela la nodriza; el n iño, confiado á otra, 
filé vacunado de nuevo, y esta vez con éxito. Pero 
hácia el quinto dia, el niño amaneció inquieto, soño­
liento, y  tres dias de.si)ues apareció, al propio tiempo 
que hermosas pústulas de vacuna, una erupción va­
riólica que, llegada al sexto dia, presentó una gran 
confluencia.

El Sr. Dumas se abstuvo de tomar vacuna en este 
niño, por temor de inocular con ella la viruela.

k:

K-%
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Con este motivo, el Sr. Gavraiid recuerda el caso 
de una jóven de 17 años de edad que. colocada en un 
medio en donde reinaba la viruela, fué vacunada con 
éxito, y hácia el sétimo dia ])rpsentó un estado febril 
sin nueva erupción. El l)r. Gayraiid tomó vacaina, y 
vacunó á ocho ó diez personas, entre ellas á vanos 
individuos de su propia familia. El resaltado fué ne­
gativo en todos, excepto en uno de e^tos último^, en 
quien se desarrollaron hermosas póstulas, que sumí- 
uistraron linfa para vacunar á otros niños En el pri­
mer vacunifero se desarrollo una viruela muy con­
fluente, pudiéndose observar la marcha irregular de 
las pú.stulas vacunas rodeadas de pústulas variólicas, 
que no llegaron á supurar.

El caso del Sr. Dumas se presta á dos géneros de 
consideraciones, refereute.s las primeras h la simulta­
neidad de la viruela y  la vacuna, co.sa que nada tiene 
de particular — por más que lo tenga para algunos 
que hablan de estas cosas sin jamás haber.se parado 
á reflexionar en ellas — puesto que la vacuna sólo 
preserva de la viruela, ó la modifica al ménos, pasa 
dos 15 ó 25 dias de la inoculación; y  las segunda.s, 
referentes al temor del Sr. Duma-s de inocuhu* la v i­
ruela con la linfa vacuna tomada de este sujeto, te­
mor, en concepto nuoUro, á todas Ince.s infundado, 
hoy que tantos experimentos se han hecho sobre este 
asunto. Diagnosticadas con seguridad la.s pústulas 
vacunas, estando seguro.s de que Selo .se toma virus 
de éstas, y  tomándolo en época conveniente, no pue­
de ni debe haber el menor temor de trasmitir otra 
cosa que vacuna.

V

En la Sociedad Médica de los Hospitales de París 
ha leído el Sr. T.andrienx una nota sobre el m lor del 
núm ero de cicatrices v a cu m s hnjo el pun to  de vista  
del pronóstico de la viruela . El Sr. Lamlrieux tiene 
en cuenta, para el pronó.stico de la viruela, no sólo el 
número de cicatrices vacunas, sino su carácter más 
ó ménos indiscutible. En este concepto, divide las ci- 
catrice.s en legitimas y superficiales. Dicho profesor i 
haobservadoque.de 71 variolosos que tenían m as de 
tres  cicatrices legíiim as, murieron tres, ó sea el 4,2 
por loo, iniéntras que de 08 variolo.sos que tenían 
tres  ó ménos de tres  cicatrices Icg timas murieron 12, 
ó sea 12,2 por 100. De 143 variolosos con m is  de tres 
cicatrices superficiales, murií'ron 29, es decir, el 20,’¿7 
por 100; de 133 variolosos con tres  ó ménos de tres 
cicatrices .su])erfioisües, murieron 31, <'S decir, el 23,30 
)or 100. La multiplicidad de cicatrices vacunas y su 
mofundid d permiten, pue.s, en el caso de viruela, 
lacer un pronóstico favorable. Karísima vez ocasio­
na la muerte la viruela que sobreviene en nii sujeto 
q\ie pre.sente cinco ó seis ele /trices le/jitinius.

De los anteriore.s hechos deduce el Sr. Lanilrieux 
la conclusión de que, cuando la vacunación no se 
hace de brazo á brazo, dados los resultados infieles de 
la vacuna conservada en tubos ó cri.<tales, es útil, 
nece.sario , indispensable, hacer cuando ménos ocho 
inoculaciones.

Sin dejar de reconocer la importancia de los estu­
dios hechos por el Sr. Landrieux, continuación y con­
firmación de los que en Lóndres Ivcieran tiempo há 
los Sres. Marson y Hart, y  que se hallan en contra­
dicción con lo que sobre el particular opinan la ma­
yor parte de los vacunistas, creemos que el i)rofesor 
citado se fija mucho en el número de cicatrices y  se 
olvida por comi)leto de averiguar si corresponden ó 
no á vacunaciones reciente.-?, locual es, ajuicio nues­
tro, de altísim a importancia, dado lo que hoy se sabe 
respecto al tiempo que dura la inmunidad.

Después de esto creemos conveniente advertir — 
para que no .‘?e entnsia.^ímen los prácticos por lo di-

clio por el Sr. Landrieux y  no se den repo“?o en eso 
de hacer inoculacione.s, en lo qtie no se muestran ya  
muy parcos que digamos — que, de hacer tan gran  
número de punciones, se hagan en regiones distantes, 
pues lo c mtrario expondrá á los niños á flemones que 
han de atormentarles no poco. Nosolro.s, que tene­
mos la costumbre de no hacer más que cuatro, dos 
en cada brazo, la tenemos también — y de ello no nos 
arrepentimos — de ponerlas muy separadas una de 
otra, con lo cual .se evita el que se reúnan los dos 
procesos inflamatorios.

VI
El Sr. Henlard, de Arcy, propone excluir á la.s co- 

madre.s del servicio de la vacunación, so pretexto de 
que no llenan la.s condiciones que deben exigirse a 
un buen vaciinador, en cuya opinión no abunda el 
Sr. Hervienx, que fué quien dió cuenta á la Acade­
mia de Medicina de Paris de la comunicación del se­
ñor Henlard. El mismo Sr. Hervieux refirió á la Aca­
demia un hecho que le Imbia comunicado el Sr Bes- 
nier, á .saber: que siempre que reina la viruela en un 
hospital en que se hace uso de la vacuna de ternera, 
los casos de viruela que se presentan en las salas no 
atacan á los individuos revacunados con esa linfa, 
sino sólo á los no revacunados. Si no tuviésemos ya, 
añade, otras ])rueba.s experim ntale.s, fisiológicas y  
clínica.s del poder preservativo de la vacuna animal, 
el hecho que acabamos de mencionar bastaría para 
vencer toda.s las re.<istencias, si entre ellas no hubie­
se algunas .si.stemáticas.

No podemos ménos de abundar en las ideas del se­
ñor Henlard, que, sin conocerlas, hemos defendido 
con calor — ya que no de otra suerte — en la reden  
fundada Sociedad Jenneriaiia M atritense, por creer 
que la vacunación debe coustitiiir una especialidad, 
que su estudio es vastísimo y no de tan escasa mon­
ta como pretenden los que en él no .se han iniciado, y  
por tener la firmi.sima creencia de que el haber inocu­
lado la vacuna manos imperitas ha sido la causa de 
que á ella se hayan atribuido de.sgracias en las que 
aquella no podía tener la niá.s pequeña parte. Hora 
es ya—como deciamos en la citada Sociedad—de que 
la vacunación constituya unaesi)eclalidad, y  de que 
aquellos que por haber vacunado unos cuanto.s cien­
tos de niños creen conocerla por entero, sepan que 
hay muclio que estudiar, grandes probleimis que re­
solver y no pocas cuestiones cuya resuliieion exige  
vigilias sin cuento y experimentos repetidos.

VII
En nuestro ilu.strado colega la Gaceta Médico- Vete­

r in a ria  .se ocuj)a el Sr. D. Julián Urhina y ílodri- 
guez, profesor veterinario, de una epidemia de vi­
ruela (pie ha tenido oca.sion de observar en el ganado 
lanar y de combatir victoriosamente por la inocula­
ción y por el aislamiento, como factore.s principales.

De'todo lo expuesto por el Sr. Urbina en el citado 
artículo, re.snlta:

(jne el 14 de Setiembre último se encargó de cu­
rar de viruela irregular ó maligna una ganadería la­
nar compuesta de 283 reses, de las cuales 138 estaban 
invadidas y las restantes 145 no presentaban ningún  
síntoma dé enfermedad. Que trató á las primeras con 
las medicaciones astringente, emoliente y  tónica 
neiirosténica, y  murieron (iü. Que en las segundas 
empleó la separación, la medicación tónica neurosté- 
nica, la síi.stitiitiva ó perturbmlora, la antipútrida ex­
terna y  la operación conocida con el nombre de in ­
oculación de la viruela . Murieron cinco^ Y finalmen­
te, que la enfermedad desapareció el 25 de Octubre.

«Vean, pues, mis queridos compañeros — añade el 
Sr. Urbina — qué resultado iná.s .satisfactorio me ha
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dado la inoculación, sin embargo de no haberla veri­
ficado con un virus escogido.»

Hemos apuntado el anterior caso, en primer lugar, 
para que se vea los buenos resultados que se obtie­
nen de la inoculación como medio preventivo de la 
viruela en el ganado, inoculación que recomendó ya 
en Real órden fecha 12 de Junio de 1858 el Sr. Po­
sada Herrera, actual presidente del Congreso- y  en 
segundo, para que vean ciertos periódicos no profe­
sionales que se meten á juzgar cosas que real y  ver­
daderamente no están obligados á conocer; que s ise  
practica la inoculación de la 'ciTxielci al ganado que 
luégo se lleva al matadero y  cu^'a carne se come sin 
aprensión de ninguna clase, no ha de haber el menor 
peligro para la salud pública en vacunar á animales 
de la especie bovina y  hacer uso luégo de su carne 
]jara el consumo. Conociendo los hechos de que se 
trata no se hubiera aventurado cierto periódico, que 
no hay para qué nombrar — puesto que el ariículo 
que publicó no es de ayer — á criticar lo que tiene 
sancionado la Real Academia de Medicinaqior boca de 
muy competentes médicos y  veterinarios.

R a m ó n  S e k h e t .

UNA RESPUESTA Á CORREO VUELTO

SOBRE LA SINDECTOMÍA

En el número anterior de este semanario, es decir, en el 
1.487, encuentro un artículo del Sr. D. León Corral, de Ál- 
faro, cuyo epígrafe es Una pregunta sobre la sindectomia. 
Por lo que á mí toca, con mucho gusto voy á contestarle.

Principia el Sr. Corral diciendo que la sindectomia es 
operación que se practica desde hace mucho tiempo, citan­
do en su apoyo las obras de yVecker, Furnary, Mackenzie 
y Sansón. De acuerdo, estimado compañero, y tan cierto es 
ello, que puedo agregar á las indicadas las de Toro, Gale- 
zowski,. Abadie, Meyer, Soelberg Wells, Lawson, Cooper, 
Nedleschup, Schweiger, Zehender, la monumental de Grm- 
fe y Shmisli, y tantas otras que omito en gracia á la bre­
vedad.

¿A qué sacar que la operación es vieja cuando bien claro 
está, y todo el mundo lo ha comprendido así, que se habla 
tan solo de una aplicación? ¿Cómo podría decir que era 
nueva una operación quien la ha practicado centenares de 
veces por diferentes motivos en Barcelona, y aquí, en Ma­
drid, ya varias veces, en presencia de varios médicos, y en­
tre otros los Dres. Benavente, hijo, Castelo, hijo, Gran y 
Páris? La última vez que la practiqué en Barcelona fué, 
estimado compañero, en uno de los casos más graves que 
pueden darse: tratábase de una córnea ya casi perdida á 
causa de una oftalmía purulenta. La indicación fué mia; yo, 
quien ejecutó la operación, Debíase jugar el todo por el 
todo: yo mismo creía que todo era inútil, mas debía inten­
tar aquel recurso; no se me ocultaba la.crítica que me es­
peraba — no de los compañeros — del público, á haber so­
brevenido una catástrofe por la misma enfermedad, que se 
habría atribuido á la operación; pero por otro lado recogía­
me en mi conciencia, veia la indicación aunque desespera­
da, y, para mayor tormento, el paciente era un querido com­
profesor, sin más recurso que su honrado trabajo. Entre 
lo que pudiera sufrir mi reputación y mi,conciencia no va­
cilé; que se pierda.aquélla, me dije, si pueden pequeñas mi­
serias echar por tierra lo que con tanta Jjonradez y trabajo 
he conseguido, pero procuremos salv&r al cliente; que el I

estimado amigo y compañero pueda ser útil á la sociedad, 
y muy particularmente á su honrada y querida familia. 
Tan grave era el caso, que yo. que proponía y defendía hi 
Operación á capa y espada, decía: «Bien sé que á la altura 
que estamos éste es un ojo perdido á pesar de la operación, 
pero no podemos permanecer cruzados de brazos habiendo 
este recurso; y sobre todo, agregaba, al ver alguna vacila­
ción, indíqueseme algo que dé alguna probabilidad de re­
sultado.» Supliqué se celebrase una consulta con todo.s los 
oculistas de Barcelona, mas la familia se opuso á ello, te­
niendo en cuenta el estado de abatimiento del enfermo. 
Ese digno compañero está hoy entregado á las ocupado- 
nes de la práctica. Un estafiloma, que desgraciadamente 
existe en la córnea, es una prueba fehaciente del estado en 
que se encontraba aquella membrana.

Ni de este género ni de otros muchos en que por motivos 
diferentes he practicado la referida operación con resulta­
dos inesperados, he publicado una sola letra.

Vea, pues, el Sr. Corral si podía considerar como nueva 
esa operación, ni había necesidad de citar autores, lo cual 
me ha obligado á mí á hacer lo propio. Pero lo que no di­
cen esos autores, Sr. Corral, y  V. lo reconoce, es lo que yo 
propongo: Q,ue tan pronto como se sospeche el desarrollo de una 
oftalmía purulenta se practique la sindectomia.

Dice el Sr. Corral: «¿Es que lo original de la idea está en 
hacer la excisión univoco {soy yo quien subraya esas 
palabras de lo que dicen los autores (que en realidad nada 
dicen), etc.? No puedo creer que á tan poco se reduzca la 
celebrada invención.» Pues sí, Sr. Corral, á eso se reduce; 
usted lo cree insignificante, mas yo, que me conformo con 
poca cosa y con pocas paternidades, pero legítimas, no 
querría más sino que mañana, por V. mismo tal vez, se di­
jese: «No hay duda, la gravedad de la oftalmía purulenta 
ha desaparecido practicando la sindectomia preventiva.» 
¿Qué diría elSr. Corral si un profesor propusiera que, para 
evitar la metro-peritonitis puerperal, se administrase en el 
mismo acto del parto un centigramo de calomelanos ó se 
hiciesen unas fricciones con ungüento hidrargírico, etc., y 
que esto fuese útil en realidad? Tendríase derecho á decirle: 
¡Pues vaya una idea; si ya Adan empleaba los calomelanos!

¡Siempre lo mismo! Apénas, y muy de tarde en tarde 
sale una idea original, por modesta que sea, pues á desco­
nocerla, á disminuir su importancia. Esto no lo digo preci­
samente por V., Sr. de Corral; es achaque del género hu­
mano. Hoy mismo, ¿no se vé, en un asunto de gran tras­
cendencia, á personas que, tal vez, ni saben en qué consiste 
la cura de Lister, decir: ¿Y á mí qué me cuenta V.? ¿Es nue­
vo el empleo del ácido fénico? ¿Por qué, pues, llamar á ese 
método de curación método de Lister, cuando es tan viejo? 
Yo no soy de los entusiastas ciegos del método de Lister, 
pero reconozco que es un modo de hacer sui génei'is, y que 
presta señalados servicios, y la sincera ovación que recibió 
el gran cirujano inglés en el Congreso de Amsterdam por 
algo sería. Por consiguiente, no es necesario haber inven­
tado la pólvora para reclamar el derecho que so tiene en la 
originalidad de una idea, por modesta que sea.

Pero hay más, ■Sr. Corral; la idea no ha sido tan celebra­
da. Yo expuse mi idea en la Academia Médico-Farmacéu­
tica de Barcelona en el mes de Abril de 1879, á donde fui, 
no á apropiarme los hijos de los compañeros, sino, con muy 
buen fin y con toda modestia, á someterla á la considera­
ción de mis ilustrados consocios. El órgano oficia! de aque­
lla Academia publicó, naturalmente, el acta de aquel dia. 
constando la comunicación que había tenido la honra de 
hacer. Después ni me cuidé de ver si oti-os periódicos so­
metían ó no á la crítica mi idea, evidente prueba de que no
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pensé un sólo instante que aquella idea debiera inmortali­
zarme.

Repite el Sr. Corral mis palabras de que «se pierden mu­
chos ojos que padecen calarrosi)urulentos (soy yo quien sub- ' 
rava esas palabras, pues no me redero solamente á la oftal­
mía blenorrágica), por ser tratados por manos poco hábiles, 
que creen que todo consiste en emplear el nitrato de plata 
á diestro y siniestro,» y me pide diga algo más sobre esto: 
que cómo debe hacerse, pues él tal vez está en ese número. 
Yo estoy seguro que el Sr. Corral, persona ilustrada y aten­
ta al movimiento científico, hace lo que debe, pero no me 
desdigo en una coma siquiera de lo que dejo expuesto so­
bre los funestos efectos del empleo del nitrato de plata 
cuando no se conocen bien sus indicaciones y no se tiene una 
gran experiencia en su manejo, lo que no quiere decir que 
se hayan gastado más zapatos. ¡Ah, Sr. de Corral, si todo pu­
diera referirse! Y cuente que no me refiero á Kspaña ni á 
dignísimos comprofesores que, por motivos de muy varia­
da índole, tienen que ejercer en poblaciones secundarias, 
donde existen tan ilustrados como los que más, sino á to­
das partes y á centros de las mayores pretensiones cien­
tíficas.

No sé por qué se admira tanto el Sr. Corral de lo que digo 
del empleo del nitrato de plata. ¿Qué diría el tocólogo y el 
cardiatría del empleo rutinario é inconsciente del cornezue­
lo de centeno y de la digital? Si yo tuviera el gusto de ha­
blar con V., Sr. Corral, me parece que me diría: «Tiene us­
ted razón.»

Creo haber dejado satisfecha la pregunta del estimado 
compañero Sr. Corral, pero debo decirle con mi habitual 
franqueza que lo he hecho más por galantería que por de­
ber, pues si bien reconozco que un artículo que ve la luz 
pública desde luégo queda sometido á una crítica racional, 
y hay derecho para discutirlo en el terreno científico, tengo 
mis dudas respecto á si existe el mismo derecho para de­
cir: «Eso es poco.»

Dr. Osío.

S E C C IO N  P R Á C T IC A

Á LOS OVARIOTOMISTAS

.iS'

UN TUMOR DEL VIENTRE

Debo á mi querido amigo el m uy ilustrado y hábil 
cirujano Sr. Ustáriz, entre otras estimables atencio­
nes con que m e distingue, la de pedirme parecer al­
guna que otra vez cuando un caso dudo.so le mueve 
á solicitar el juicio de otros compañeros ántesde aven­
turarse en maniobra ü operaciones arriesgadas; y  por 
virtud de e.sta co.stumbre, que tanto abrillanta su mo­
destia como garantiza su buena práctica, fui en una 
de las liltimas mañanas al Hospital de la Princesa pa­
ra reconocer una enferma que presentaba un tumor 
considerable en el vientre, cuyo diagnóstico y con­
diciones de operabilidad quería puntualizar todo lo 
más posible el ya citado profesor ántes de hacer la 
ovariotomía, ya, así como en globo, convenida.

Paso por alto, limitándome sólo á citarla, una ope­
ración que v i practicar — y en la que pre.st6 modesta 
ayuda — al no ménos ilustrado profe.sor D. Isidoro de 
M iguely VigurÍ,acompañadü delSr. üstáriz; después 
de tenninada nos dirigimos á la  sala dunde se encon­
traba la enferma.

Los antecedentes de algún interés que se me iiodían 
suministrar, y  que había tenido en cuenta para sus

juicios el profesor de la sala, eran m uy breves: la en­
ferma, de 27 años, había gozado de buena salud y te­
nido una menstruación sin trastornos hasta el primer 
m es de su casamiento, celebrado en Setiembre del año 
pa.sadü. Por este tiempo, y  cuando correspondía la 
aparición del flujo sanguíneo, se le formó una gran­
de inflamación hacia la fosa ilíaca y  región inguinal 
izquierdas, que el profesor de su pueblo trató enérgi­
camente, aplicándola dos docenas de sanguijuelas y  
otros antiflogísticos apropiados, con lo cual pudo de­
tener el mal y  reducirlo á un pequeñísimo núcleo du­
ro, siempre doloroso, que poco á poco fué creciendo 
y  trasformándose en el tumor que hoy tiene.

La enferma estaba jiáli la y  demacrada; liabía una 
alteración profunda de su constitución, que ayuda- 

I ban á explicar las fiebres erráticas que, según decía 
i el Hr. Üstáriz, ¡larlecia de vez en cuando, sin duda en 
' testimonio de que aquella sangre sufría una intoxica- 
j cion lenta.
’ Descubierta la enferma, pude apreciar, á simple v is­

ta, una protuberancia irregular y no m uy pronuncia­
da, ocupando principalmente la porción central é iz­
quierda del meso ga.strio, fosa ilíaca izquierda y por­
ción inferior del centro umbilical: era una deformidad 
á todas luces reveladora de un tumor que la palpa­
ción percibía muy claro, limitándole con toda la pre­
cisión deseable en su borde derecho, el cual era tan 
apreciable á  mediana profundidad que se encontraba 
deprimiendo con suavidad la piel del vientre algunos 
centímetros, pero m uy pocos, á la  derecha de la linea 
blanca; por arriba se iba desgastando el tumor, que 
parecía desvanecerse sin sentir debajo de las costillas 
falsas (no se pierda de vista el decúbito dor.sal de la en­
ferma); en su parte inferior se perdía también, sin lí­
mite .satisfactoriamente palpable en la grande pélvis 
y  más particularmente en la fosa iliaca izquierda; y , 
por último, en la parte lateral izquierda el borde era 
ménos preciso que en la derecha, aunque más que 
arriba y que abajo; es decir, que palpando sus orillas 
se advertía borde claro, duro y  redondeado en el lado 
derecho, que subía y se desgastaba hasta hacer inde­
finible su extremidad superior, sobre la cual pasaba 
la mano sin recoger límites, llegaba al lado izquierdo, 
donde volvía á notarse contorno apreciable, aun­
que algo obtuso, y  que se iba haciendo más y más 
borro.so á medida que .se bajaba, en términos de que 
ya, al fin, se desvanecía, pero sin encontrar el lím ite. 
Por lo demás, el tumor era duro, con aparentes abo­
lladuras por .su irregular superficie, y  no daba fluc-|- 
tuacion clara, mejor dicho, no era fluctuante. Traté 
de desprender la piel, que e.staba sana, y  no lo conse­
gu í; en toda su extensión era imposible coger nn  
pliegue completo de las paredes abdominales, y  tal 
era también su fijeza que, áuii echándose la enferma 
en com])lety decúbito lateral derecho^ no variaba n a ­
da de su posición, ni se lograba empujarlo hácia el 
plano inferior.

La percusión confirmaba los síntomas de la palpa­
ción t sonoridad mate en el centro del tumor; transi­
ción brusca, de macizo á cavitario, ó de tumor á in­
testino, en el lado derecho, acusando un borde per­
fectamente definible; matidez de lenta desaparición 
arriba y abajo, y  algo más brusca en el borde izquier­
do. Kl tumor tiene las dimensiones de un pequeño pa­
necillo francés de los comunes, puesto verticalmente 
en la región ya  apuntada.

líl reconocimiento por la vagina hace notar con fa­
cilidad la matriz m ovible, sin adherencia.s y  m uy li­
geramente de.sviada al lado derecho por una tumefac­
ción que viene á rematar en apéndice duro al lado iz­
quierdo del fondo .saco-vaginal, sin duda en el fondo 
de saco de Douglas, pues el Sr. Ustáriz m e dijo que 
había reconocido ya el recto, y  encontraba esa dim*-
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za por delante. Me atuve á su impresión, que, por otra 
parte, confirmaba la mía.

Conviene advertir que el aparato dig-estivo estaba 
desordenado, y  que predominaban los rebeldes estre­
ñimientos.

Yo expuse á los presentes mi juicio-diagnóstico, en 
los términos siguientes:

«Creo que existe un tumor en esta región (la indi­
que) , cuyos limites son oscuros por arriba y abajo, 
y  por consiguiente no sé hasta dónde se extienden: 
clarisimqs por dentro ó á la derecha, y  ménos claros 
d la izquierda; este tumor se halla adherido íntima­
mente y en gran extensión á la cara posterior del ab­
domen, y  debe ser sólido, á juzgar por su dureza. 
Para que sea del ovario, me parece demasiado alto, 
porque advierto que, entre su remate inferior y  el pu­
bis y  la eminencia üeo-pectínea, hay una zona de­
masiado extensa, en donde la mano se deprime bien 
y  no se advierte matidez; sin em bargo, el núcleo 
duro, reconocido por la vagina, me hace creer que 
se ha prolongado hasta la excavación pelviana, aun­
que en forma de apéndice ó de lengüeta. Por este 
motivo dudo entre con.siderarle un tumor del ovario 
ó un tumor desarrollado cu el grande omento. No me 
parece debe ser un qui.ste, por su forma, por la dure­
za donde no se percibe fluctuación, v  por la carencia 
de roces crepitantes; más b ien , á juzgar por dichos 
síntomas, por su irregularidad, por la demacración 
caquéctica de la enferma y  las fiebres, pudiera creer­
se un tumor maligno de curso rápido, algún sarco • 
ma, ó quisto-sarcoma á lo sumo. Ademas, un quiste 
no hace en un organismo el destrozo que éste ha he­
cho en solos nueve meses. Alguien ha pensado, án- 
tes de ahora, en un embarazo extra-uterino; pero yo 
no oigo ningún ruido fetal, ni creo la región propia de 
embarazo extra-uterino alguno; me parece algo alta.

¿Qué hacer? Le con.sidero mal caso para intentar una 
extirpación. Sin embargo, antes debe precisarse más 
el diagnóstico con nuevas exploraciones, y  yo lo pri­
mero que baria seria una punción exploradora.

Tuve la satisfacción de que los distinguidos profe­
sores Sres. Ustáriz, Miguel y  Viguri, Mariani y  al­
gunos más que allí había vieran y  ojúnaran lo mis­
mo, exactamente lo mismo que yo había dicho: sí, 
aquello deb a ser á todas luces un sarcoma con gran­
des adherencias. Otros profesores quizás i)rocederían 
á operar desde luégo; también podrían e'tiinar como 
muy suficiente este diagnóstico los que rechazan en 
absoluto las punciones exploradoras previas, porque 
á lo mejor determinan peritonitis parciales, origen 
luégo de inconvenientes adherencias; pero el Sr. Us­
táriz no quería proceder á practicar .su primera ova- 
riotomía sino con la mayor suma posible de probabi- ! 
lidades de triunfo: hay que buscar para iniciar manió- I 
braa tan responsables casos escogiditos, y  é.ste no lo : 
parecia mucho; por eso el Sr. Ustáriz .se propuso ¡ 
esperar un p o co , y  miéntras tanto haría la punción, : 
de la cual, por supuesto, había que dudar diera luz 
alguna; porque, ¡vamos... aquel tumor parecía dema­
siado solido! I

Pa.sada una semana, me dijo el ya muchas veces 
citado jirofesor.

—¿Sabe V. que hice la punción*^
- ¿ Y  qué?
—(,‘ue .salieron dos litros lo ménos de un pus oscuro 

y  malo.
—¿Y el tumor?
— ¡Desapareció!

IM

Apuesto ahora un perro grande (es decir, un perro 
que muerda m ucho) á que no falta por ahí alguno 
que diga:

¡Qué tor 'eza! Y, ¿quién no sabe que aquello era 
un ab.sceso? ¡Oh, estos chicos...!

A n g e l  P u l id o .

LA COMPRESION DIGITAL
ES EL MEJOR TRATAMIENTO DE LOS ANEURISMAS 

DE LA FLEXURA DEL BRAZO

Al leer el número 1.479 de El Siglo Médico, y  al en­
terarme de los dos casos expuestos por el ilustradomé- 
dico Dr. Gómez Pam o, y  el ver que tan distinguido 
cirujano afirma que «nada puede esperarse en estos 
caso^ — es decir, en los aneurismas de la flexura del 
brazo — de la compresión en el curso de la arteria, 
ni áun de la compresión directa,» me mueve á expo­
ner, entre otros, el siguiente caso de diagnóstico 
cierto, tratamiento seguro, y  que ha podido ser ob­
servado por inteligentes cirujanos, el que á su tiempo 
comuniqué al S iglo Médico, si bien por entónces no 
se publicó — á causa de su reproducción por falta de 
constancia en el tratamiento — y  el cual corrobora, 
con otras observaciones posteriores, el epígrafe de 
esta-i líneas. En atención á ser frecuentes estos aneu­
rismas á cansa de flebotomías desgraciadas, sentiría 
que la autoridad cientifica del Sr. Gómez Pamo, y  el 
respeto que entre los prácticos merecen sus ilustradas 
opiniones, separara á éstos de un procedimiento sen­
cillo, fácil y  nada aparatoso ni expuesto.

I
En 25 de Julio del año 1880 nos consultó Ramón 

Muñoz, de 22 años de edad, temperamento sanguí­
neo, constitución robusta, operario en la fábrica de 
hierros de Mierés, taller d ■ la terrería, y  alumno de 
la escuela de capataces de esta villa, á cau.sa de un 
tumor en el brazo derecho que le incomodaba para 
trabajar, y  que me mostraba extendiendo el brazo á 
través de la m anga de la chaqueta que vestía, dicién- 
dome que le había salido en el sitio mismo donde re­
cientemente le habían sangrado (i n la primavera) 
á causa de una enfermedad aguda. Desnudo el brazo, 
se veíaun tumor como del tamaño y  forma de un hue­
vo de gallina, sin cambio de color en la piel y  pulsátil, 
observándose que era indolente y  que en su centro 
tenia una pequeña cicatriz lineal, prestmtando mo­
vimientos expansivos, fuertes é isócronos con las 
pulsaciones arteriales, cuyas vibraciones cesaban aí 
comprimir la arteria humeral, con cuyos datos d iag­
nosticamos iin aneurisma traumático de la arteria 
humeral derecha en su bifurcación, producido por la 
sangría. ^Manifesté al enfermó su importancia y  el 
tratamiento que creía indicado, rogándole viera á mi 
ilustrado compañero Sr. Miranda, quien confirmó 
mis indicaciones, y  en todo caso, dado el temor que 
tenía el enferm o, que visitara también á nuestro 
primer cirujano en esta provincia el dignísimo é 
üu.strado Sr. IBuylla, quien, si bien aprobó nuestras 
indicaciones, se las hizo á su vez de la ligadura, 
faradizdcion , etc., etc. Convencido el enfermo de la 
importancia del tumor, se puso por completo bajo 
niis cuidados, y , de conformidad con el referido se­
ñor Miranda, hicimos la compresión digital de la arte­
ria humeral, auxiliados por cuatro condiscípulos del w 
lesionado, haciéndola sin interrupción durante 24 
horas é intermitente hasta las 72, observándose el ^  
tumor disminuido de volúmen. .sin pulsaeiones, muy
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duro, sin alteración alguna en dicha extremidad y  
latiendo corno ántcs la radial, por lo que, crevomlolc 
curado, se suspendió el tratanú(’nto,recümen(lundo.e 
la quietud; mas, cansado de no hacer nada, volvio a 
sus habituales ocupaciones, y  á los ocho se re­
produjo, adquiriendo sus sintonías primitivos, bujeto 
im evam ente á la compresión digital, sm interrupción, 
por ocho dias .seguidos y otros diez con ligeras ínter 
initendas, y  no habiendo trabajado en mi mes, se 
curó por completo, yendo disminuyendo tan sensi­
blemente el tumor que, en 20 de Octubre del mismo 
año. sólo se observaba un tumorcito duro, como del 
tamaño de un guisante, y  á los tre.s meses completos 
no había nada que revelase en dicha extremidad, 
fuera de la pequeña cicatriz de la flebotomía, la en 
fermedad que habia padecido, en cuyo buen estado 
se halla hoy 6 de Mayo de 1882.

II

Creo que, sin exponer otros hechos que hemos po­
dido observar, y  sin molestar con comentarios a los 
ilustrados lectores de ese semanario, debemos reco­
mendar que, imtes de ejecutar el ])rocedinuento del 
Sr. Gómez Pamo, se valgan con per.severaiicia de la 
compre.sion digital, seguros de que el éxito myorable 
V lo .sencillo del procedimiento h*s hará mas llevade­
ra la terrible contrariedad de una flebotomía desgra­
ciada. , ,  ,  _Nicanor MrSoz Bada.

Mieres (Oviedo) Mayo de 1882.

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL._1. Aguas minerales más convenientes en el
tratamiento de la tuberculosis. — II. Naturaleza de la 
tisis pulmonar y su tratamiento por las aguas minera­
les. — KXTRANJKRA — III. Tratnmieuto de la utrep- 
sia. — IV. Efectos y modo de elimiinirse de los íoduros 
de tetretilarsonio y de los ioduros dobles de tetretilarso- 
nio y de zinc. — V Valor protiláctico y terapéutico de la 
quinina en ginecología y obstetricia.

I
He aquí las conclusiones con que el ilustrado médico 

Dr. Manzaneque pone término á la Memoria que, acerca de 
las aíivas minerale$ más convniimtcs en el Cralamienfo de la 
iuherculósis, leyó en el recien celebrado Congreso de Sevilla.

«!.• No hay aguas minerales especiales para la tuber­
c u l o s i s ,  sino que son varias las que están indicadas para 
los enfermos tuberculosos, según las mil variadas circuns­
tancias y detalles que individualizan cada caso.

»2.* Como tratamiento profiláctico juzgo mejor indi­
cadas que ningunas otras las aguas clorurado-sódicas y la 
medicación marina. Las clorurado-sódicas sulfurosas, sí 
hay gran fondo de linfatismo ó escrofulismo en el indivi­
duo, y antecedentes y manifestaciones de otras diátesis.

»3.® En el primer período déla tuberculósis, cuando 
ésta recae en individuos de blanda y linfática constitución, 
con antecedentes ó manifestaciones actuales escrofulosos, 
y la enfermedad se inicia y desenvuelve de un modo lento, 
frió, con poco estrépito pongestivo en el pulmón, y por lo 
tanto con falta de hemoptisis ó con hemoptisis ligeras y 
no acompañadas de fiebre, todavía creo indicadas las aguas 
cloruradas ó clorurado-sódicas sulfurosas como medicación 
dirigida al estado constitucional, mejor diclio, al terreno 
de implantación del tubérculo.

Si la tuberculósis empieza á desenvolverse con acen­
tuadas manifestaciones congestivas ó flogísticas por parte 
dol aparado respiratorio, con hemoptisis activas acompaña­

das de calentura, ya esto se verifique en constituciones 
linfáticas, ó ya, y con más razón, en sujetos nerviosos irrita­
bles y de cliGciltolerancia medicamentosa, creo contraindi­
cadas siempre las aguas cloruradas y sulfurosas, y sin riva­
les las nitrogenadas, empleándolas lejos de las hemoptisis.

En el segundo período de la tuberculósis, la me 
dicacion debe nacer única y exclusivamente de los proce­
sos pulmonares y del curso de la calentura, nunca del 
estado constitucional del individuo. La medicación será.
pues, paliativa. . , x v

»6.'‘ En los procesos de este período ligados a la tuber­
culosis, tendrán indicación las aguas azoadas en los perío- 

¡ dos de remisión de todos los síntomas y especialmente de 
i la fiebre.

»7.* En el período caquéctico de la enfermedad creo 
perfudiciales todas las aguas minerales.»

II
Como prometimos en el anterior número, vamos á dar 

á conocerá nuestros lectores las conclusiones con que el 
Sr. 1). Marceliuo Cazaux terminó su Memoria acerca de 
la Naturaleza de la tisis pulmonar xj sxt, Irataxniento por las 
aguas minerales- Dicen así:

«1.^ La hi.stología patológica demuestra que la tisis 
pulmonar es una, y que no hay diferencia de naturaleza 
entre la célula pequeña del tubérculo miliar y la célula 
gigante del tubérculo caseoso.

»2.-* La histología prueba que la granulación tubercu­
losa no es un producto muerto al nacer, sino un producto 
organizado, que recorre el círculo de su evolución como 
todos los organismos vivientes.

»3.* El último término de esa evolución consiste en la 
trasíormacion en nodulos fibrosos aislados, inertes, ó en 
masas lobvilarias, caseosas é irritantes.

» 4.® El ideal del arte debe ser favorecer el proceso cura­
tivo natural, que es la metamorfosis fibrosa.

íFaltando ese resultado, y si hay reblandecimiento de 
los productos caseosos, es preciso acelerar su eliminación; 
pues, con buenas condiciones, se puede obtener la repara­
ción de la úlcera pulmonar.

»o.‘ El más eficaz remedio de la tisis común se encon­
trará en las aguas minerales, ayudado por un clima y una 
higiene apropiadas.

»ü." La indicación del tratamiento termal no deberá 
deducirse del grado anatomo-patológico de la dolencia, 
sino del modo de reacción del organismo.

La marcha de esa reacción reclama la división en 
dos grandes clases: a las tisis fioridas ó eréticas, en las 
cuales es marcada la irritabilidad tuberculosa pulmonar; 
b las tisis pasiva-i ó tórpidas, on las cuales esa irritabili­
dad no existe ó es débil.

»8.“ Á esas dos clases de enfermedades corresponden 
dos grupos de aguas minerales, de composiciones varia­
das, excitantes ó poco excitantes, pudiendaAguas-Buenas 
y Panticosa, respectivamente, servir de tipo.

.9.® Si los manantiales termales, ayudados por los cli­
mas, son con frecuencia eficaces y curativos en la medicina 

' del individuo, serían todavía mucho más eflcaces como pro- 
I filácticos en la medicina de la especie.
I i»10.* Los médicos, con el concurso de los Gobiernos, de- 
' herían, pues, por curas de aire de monte y de agua mineral, 
 ̂ disponerse á prevenir la explosión de la tisis tuberculosa 
; en los individuos y las familias amenazadas por las leyes 
j de la herencia ó de la diátesis generadora.»
I III

Al decir dol Sr. Parrot. la atrepsia, en su forma grave.
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dura en estado agudo próximamente 8 á 10 dias, y de 15 
á 30 en el estado crónico.

El tratamiento de esta enfermedad es muy sencillo: su­
primir todos los alimentos que no sean la lactancia.

1 al os el punto principal: si la nodriza no es buena, cam­
biarla; un niño que padezca esa enfermedad, y á quien no 
se dé el pecho, es niño condenado á muerte.

 ̂El tratamiento farmacológico tiene mucha ruónos impor­
cia; por otra parte, por regla general, es preciso ser siempre 
muy sobrios de medicamentos cuando de los niños se trata.

Contra la diarrea, los cólicos de los niños, adminístrese 
la siguiente pocion, tomada en las 24 horas á eucharaditas,

. antes de dar de mamar al niño:
Jarabe de consuelda mayor. . . . Soláramos
Agua de cal....................................3o _
Subnitrato de bismuto. . . ! ! ! 2 —

M. s. a.

En los niños de más edad so puede doblar la dosis: á los 
cuatro ó cinco meses, se pueden añadir á la anterior fórmu­
la 25 centigramos de diascordio; al año, de 75 centigramo,s 
á 1 gramo de esta misma sustancia.

En gmneralno deben emplearse los opiáceos en los niños, 
y particularmente el láudano, pues una gota de éste, admi­
nistrado en 24 horas, puede producir la intoxicación, aun 
á los que tienen un año y año y medio.

A los niños que tienen la lengua sucia se les dará el jara­
be de ipecacuana, que es un excelente vomitivo: de 1 á 3 
meses, 8 á 10 gramos de este jarabe; á partir de los 4 meses 
se pueden añadir al jarabe 10 centigramos de polvos de ipe- 
cuana; al año, 25 centigramos, y, por último, pasado el año 
puede emplearse el tártaro emético á la dosis de 1 centi­
gramo.

El aceite de ricino, de 10 á 12 gramos, es el mejor pur­
gante.
_ Contra los vómitos, prescribe el Sr. Parrot el frió al inte­

rior y el calor al exterior.
Si el niño no tiene ya fuerzas para mamar, se le dará 

leche helada, á la que se podrán añadir 10, 12 y 15 gramos 
de coñac ó ron azucarado. Se puede, sin peligro, y como una
excelente práctica, dar alcohol á los niños, sea cual fuere su 
edad.

El coñac puede reemplazarse por el elíxir de pepsina. 
Durante la administración de estas bebidas heladas se 

calentará, por todos los medios posibles, el cuerpo del niño.
Se le cubrirá con sábanas calientes, se le darán fricciones, se 
le darán, en fin, baños que contengan de 25 á 30 gramos de 
mostaza.

He aquí dos fórmulas que podrán emplearse contra el 
muguet:

IV
El ioduro de tetretilarsonio simple, inyectado debajo de 

la piel de las ranas á la dosis de 1 centigramo, produce un 
envenenamiento enteramente análogo al del curare. A esta 
dósis, que es suficiente para producir la muerte de las ranas, 
hay parálisis de los nervios motores y conservación de la 
contractilidad muscular.

 ̂El ioduro de tetretilarsonio y de zinc, á la dósis de 1 cen­
tigramo, no produce generalmente la muerte. Estos resul­
tados se explican porque 1 centigramo de esta sal doble con­
tiene 5 miligramos de ioduro de tetretilarsonio, dósis insu­
ficiente, según más arriba hemos dicho. Por otra parte, esta 
misma cantidad de 1 centigramo contiene también 5 mili­
gramos de zinc, dosis comunmente insuficiente.

A la dósis de 2 centigramos, inyectada debajo de la piel 
del dorso, en 10 á 15 centigramos de agua, se observa la su­
perposición de dos acciones tóxicas: la del ioduro de tetre­
tilarsonio (veneno paraliso-motor, curárico) yladelioduro 
de zinc (veneno muscular .

El veneno de tetretilarsonio y de zinc es, pues, una sal do­
ble. no sólo bajo el punto de vista químico, sino también ba­
jo el punto de vista tóxico. Obra á la vez sobre el sistema 
nervioso-motor y sobre el sistema muscular.

Los experimentos hechos en conejillos de Indias son 
menos concluyentes, á causa sin duda de la cantidad insufi­
ciente de sal doble de que el'Sr. Rabuteau ha, dispuesto. Sin 
embargo, estos experimentos demuestran el hecho notable 
de que se puede hacer penetrar en el organismo, en estado de 
sal de arsonio cuaternaria, cantidades de arsénico verdade­
ramente prodigiosas, que producirían fatalmente la muerte 
si^e administrase, ora en estado de ácido arsenioso ó arsé­
nico, ora en forma de arseniatos ó arsenitos.

Mielro.sada...............................  15á 20 gramos.
Borato de sosa.........................  g ® _

M. S. a.

Miel rosada................................  15 á 20 gramos.
^ ‘cen n a .................................   I5á 20 -
norato de potasa......................... 8 —

M. s. a.

Einalmeute, las ulceraciones cutáneas se trüt:irán por el 
agua alcoholizada y los polvos de iodoformo: el licopodio es 
el mejor tópico contra el eritema atrépsico, y debe preferir­
se al almidón.

Bajo la influencia de estas diversas medicacioue.s, sabia­
mente empleadas, no tarda en reponerse el niño-y hasta se 
le ve resucitar en ciertos casos.

Tal es, .según el Sr. Parrot, catedrático de la Facultad de 
París, eltratamiento de la atrepsia, enfermedad, después de 
la sífilis hereditaria, la más temible en tan tiernos séres.

El Dr. E. Campbell ha ejercido mucho tiempo en países 
pantanosos y lia tenido por tanto ocasión de observar á me­
nudo los efectos de la quinina en las mujeres embarazadas, 
ora durante el parto, ora amenazadas de aborto, ora no pre­
sentando ningún trastorno del útero; en mujeres que pa­
decían de intermitentes ó en aquellas que sólo se encontra­
ban bajo la influencia de la malaria. Las opiniones del au­
tor respecto á este particular pueden resumirse en las pro­
posiciones siguientes:

1. El empleo constante de la quinina en los distritos 
palúdicos del Sur está en contradicción con las propiedades 
oxitócicas que se le atribuyen.

Pudiendo interrumpir el curso del embarazo las neu­
rosis paroxísticas, se administrará la quinina para comba­
tirlas y prevenir su retorno.

3.  ̂Los dolores producidos por las fiebres palúdicas simu­
lan amenudo los del embarazo, y en las comarcas pantanosas 
se lia observado amenudo que los abortos iban precedidos 
de cefalalgias, de dolores en las extremidades inferiores v 
de dolores uterinos intermitentes.

4. Los paroxismos apirétieos, localizados ó generaliza­
dos, pueden interrumpir amenudo el curso del embarazo. 
La malaria puede existir sin presentar sus tres estadios 
clásicos. Se han citado casos en que los dolores uterinos 
periódicos, parecidos á los que preceden al aborto, sobre- 
venían sin fiebre y se aliviaban rápidamente por la quinina.

b." La.s neurosis paroxísticas pueden simular el traba­
jo del parto con esfuerzos expulsivos sin que el útero toma­
se en ello parte alguna, pues .se encuentra el cuello cerrado, 
blando y relajado; estos accesos revisten el tipo terciaiio, v 
se combaten ventajosamente por la quinina, 

fi.® Las neurosis paroxísticas, á las que es aplicable 1»
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quinina, alteran á menudo é interrumpen las diversas fases 
del trabajo del parto. Rl Dr. Campbell no lia dado nunca 
la quinina á una parturiente de término para provocar o 
disminuir las contracciones uterinas; se lia limitado solo a 
administrarla en los casos en que había antecedentes palú­
dicos ó accesos presentes. flW *•

7.® Se ha atribuido á la quinina influencia pronlaetica 
contra la eclampsia puerperal, y se la da con ventaja en el 
histerismo, en el tétanos y en las convulsiones de la in­
fancia. , , ___

8 ® Después del parto obra la quinina impidiendo o mo­
derando la inflamación debida al traumatismo. Las infla­
maciones de la mama presentan síntomas que revisten a 
menudo un tipo intermitente ó remitente.

9. " La quinina obra deprimiendo la excitabilidad refleja
de la médula.

10. Aumentando la malaria la excitabilidad refleja y 
produciendo una excitabilidad morbosa, hállase indicada
aquí naturalmente la quinina.

11. El Dr. Campbell administra invariablemente la qui­
nina después del parto, ya sea ó no de término, y después 
del aborto, comenzando la mañana del segundo día y ele­
vando la dosis hasta que se presenten síntomas de cmcho- 
nismo. Si la saturación se manifiesta por una excitación 
nerviosa, da el bromuro de potasio para combatirla. En al­
gunos casos produce la quinina trastornos cardíacos con 
abatimiento; en otros produce erupciones parecidas á la ur­
ticaria. En estos casos da el Sr. Campbell el bromuro de po­
tasio y el ópio, ó bien reemplaza la quinina por la salicina.

12 Es conveniente administrar la quinina en las inflama­
ciones de la mama, en la celulítis, en la involución tardía.

Db. Ramón Sebret.

ne V. S .se publique esta circular en e\ Boletín oficial de esa 
provincia para conocimiento de los Municipios de la mis­
ma, á fin de que estos hagan cumplir á los médicos muni­
cipales y á los demas encargados de la vacunación y reva­
cunación cuanto prevenido está sobre este importante ser­
vicio teniendo en cuenta á la vez, y muy especialmente,
las instrucciones segunda y tercera de la referida circular
de 17 de Enero de 1880.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 21 de Jumo 
de 1882. — El director general, Leandro Rubio. — Sr. Go­
bernador de la provincia de... ______ = —= ^ =

" v a r i e d a d e s

DE C A R A B A N C H E L  AL P A R A I S O  (O
(RECUERDOS DE UN MANICOMIO)

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

la

BENEFICENCIA Y SANID.VD

CÍTculat
Por real órden de 24 de Enero y circular de esta Direc­

ción de 19 de Febrero de 1876, insertas en las Gacetas de 16 
de Febrero y 2 de Marzo del mismo año, se recomendaba 
á V S. la remisión á este Centro directivo de los estados 
mensuales, no sólo de cuantos caíos de viruela ocurriesen, 
sino también de las vacunaciones y revacunaciones verifi­
cadas en esa provincia, y á cuyas órdenes citadas acompa­
ñábanse los modelos á que ese Gobierno debía ajustarse. Se 
daban también instrucciones para organizar el servicio sa­
nitario continental sobre la base de las Subdelegaciones, 
interesándose la conveniencia de establecer en esa capital 
una Junta de personas influyentes y benéficas que, con el 
auxilio de los Subdelegados, inquiriera las concausas de 
la fiebre variolosa en la provincia de su digno mando, y 
estableciendo al efecto, en los pueblos donde fuere necesa­
rio, el servicio más adecuado para la completa profilaxis 
de esta enfermedad.

La falta de cumplimiento de estas disposiciones motivo 
la órden de esta Dirección general de 17 de Enero de 1880, 
publicada en la Gaceta de 21 del mismo; y como quiera que 
á pesar de las instrucciones consignadas en todos los referi­
dos documentos hayan dejado algunos gobernadores de 
cumplimentarlas cual la importancia del asunto requiere, 
encarezco de nuevo á la autoridad de V. S. la necesidad en 
que se halla de llenar exacta y preferentemente este servi­
cio con el celo y diligencia que tiene acreditados. Orde-

II
E N  M A R C H A

Estaba tan preocupado, sentía tal comezón por ver 
la tierra prometida, que, al acercarme al de.<?paclio, 
exclam é: — Un billete para el Paraíso.—Por fortuna, 
rectificó inmediatamente D. José, diciendo;—Cuatro 
asientos de primera para Alicante.

Al oir esto, alcé los ojos y  v i que nos acompañaba 
un enfermo ya curado, antig"uo lipemaniaco, y  que 
en la actualidad celebraba la menor frase del Dr. Es- 
querdo con sonoras carcajadas. Su fisonomía era un 
contrasentido; ceñudo y afeitado, parecía un prior de 
convento que fué ántes leg o , á juzgar por sus cabe­
llos crespos y  su frente estrecha, sobre la cual baja­
ban de lo alto de la cabeza espesas crenchas negras. 
Su color era de e.se moreno mezcla de encarnado, 
amarillo y  pardo, propio de tipos casi africanos. Grue­
sos y rojos los labios, sombreaba su rostro una barba 
espesa; los ojos, negros, se ocultaban al mirar bajo 
las cejas peludas y  unidas, que daban A sus facciones 
un tinte severo y como siniestro; pero hablaba, y  oía­
se vibrar una voz sonora y  gutural unida a un fraseo 
pueril; al sonreírse abría unaboca enorme, de grandes 
y blancos dientes que presagiaban un apetito sobresa­
liente, y  entónces advertíase bien claro que el supues­
to prior sería siempre un pobre lego. Sentía, tal alec­
to por su médico, que rayaba en frenesí; le seguía  
con la solicitud de un perru; tenía ingénita bondad 
en todas sus acciones, y era, en fin , uncyle tantos 
inucliachos de pueblo que no han inventado la dina­
mita, pero saben que )>ay un principio de Arquíme- 
des por error solemne de sus jiadres, que suponen 
beneficiosa para su hijo una educación literaria que 
les llena la cabeza de palabras, hechos, preocupacio­
nes y  disparates con baño científico. Juanito Esquer- 
do era también uno de los expedicionarios, y  conmo­
vía ver un niño de cuatro años más inteligente que 
aquel inoceton de veinte y tantos, el runl iba envuelto  
en larga levita negra que le daba un aspecto sacns- 
tanescó esiiecialísiino, y  llevaba el sombrero hongo  
en el vértice de la cabeza, á modo de .solideo.

Sterne ha hecho una clasificación de viajes. ¿CómootCllIC lid llCVliV iáAJ«* v*tA*J*  ̂ t 4,. • * ^ í*  1
titularía el que emprendíamos? La ultima página de 
esto .3 apuntes lo dirá. No se trata de e.scribir un dia­
rio de impresiones, que formaría seguram ente un li­
bro. Poco no.s importó el camino ; lo que intere.saba 
era la llegada-

S K flU lM O S  A N D A N D O

Y al fin Uegamo.s á Alicante, dejando el tren con

(IJ Véase el número de 21 de Mayo últinjO:
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sus resoplidos y  hervores, soñando con el instante en 
que uabnanio.s de divisar el deseado Paraíso.

Un coche nos es|)eraba en la Estación, y  de prisa 
atravesamos el melancólico j)aseo de los'M ártires 
cuajado df; palmeras, á través de las cuales veíamos eí 
puerto y el mar. el mismo mar que se lleva nuestros 
hermanos al Africa, y  el mismo puerto que Ies reco- 
giu como madre cariñosa después de los atropellos de

La bri'a nos azotnha el rostro, como diciendo: ¡ve i 
y  adm iraos, m isp'ahlescortesam s!-, y , á  decir verdad 
nuestro apetito iba siendo casi tau voraz como el de 
un favorito en el poder.

¡Con qué satisfacción vimos g-alopar un embalador 
extraordinario con dirección á una de las ventas del 
tam pello , con plenos poderes para organizar una 
paella! ¡Con qué ansiedad entramos un cuarto de ho­
ra después en la cocina, que no hubiéramos cambia- 
(lo por el mejor salón de cualquier fonda madrileña'

El ventero, que por cierto apellidábase Jerc'mimo 
Esquerdo, .sangraba un to n e l; su mujer divid a en 
pequeños trozos una gallina y  un conejo, victimas de 
la humanidad hambrienta; en el hogar bullía y  cliis- 
peaba una fogata alimentada con hierba seca que 
hum eante, esparcía un olor agradable y prendía 
los troncos de leña que, como negruzcas seriiientes 
retorcíanse y volvían á la vida al llamear del fuego^

bübre las trébedes de hierro puso Tona una enor­
me y  profunda sartén. íbamos á presenciar la con- 
leccion de la ansiada paella. Poco á poco vertió .el 
aceite amarillo y  claro como el oro; cuando empeza­
ba a hervotear, cayeron los trozos de carne, las su­
culentas lonchas de pescado, el arroz, los guisantes 
las alcachofas,_los condimentos... todo, en fin, lo qué 
había de constituir la base del sabroso plato, llovió  
aquello con el limpio cucharon de madera, mezclán­
dolo; mientras se oía el fresco chasquido de la fritan­
ga, apagado después de repente por amplio chorro 
del cántaro, con agua de cisterna, formando un cal­
doso guiso que en breves momentos empezó á hervir 
ruido.samente hasta quedar convertido en una hu­
meante y bien olorosa paella. Mientras la cubrían y  
la sacaban de la lumbre, dijo uno de los pensionistas 
que vinieron en busca nuestra, andaluz y  decidor:

¿A que no saben Vds. cuál fué el origen de la 
paella?

pero ya  verémos bien pronto el paradero, 
dijo 1). José. ’

Ahora mismo lo sabrán. Pues, señores míos, era 
una muchacha valenciana, hermosís m a, con unos 
ojos... ¡María Santísima, vaya unos ojos! Estaban 
enamorados de ella una porción de muchachos de la 
Huerta: su.s padres, sus am igos, todo el mundo la 
aconsejaban se casase ántes de que el tiempo hiciera 
palidecer las rosas de su cara. ¡Ole, viva la gracia de 
su cara! Al fin, se decidió á elegir esposo; pero como 
buena muchacha, poco cazoletera, seria y  de su casa, 
dijo que se uniría con aquel que preparara mejor mí 
plato de arroz al estilo de la tierra. Y dicho v hecho- 
allí habían de ver Vds. la flor y  nata de los mozos 
haciendo hogueras como la que tienen delante, y 
preparando sus guisos. En una barraca cercana es­
taba la novia con todo el acompañamiento, v  cuando 
las genfep al pasar, preguntaban el motivo de seme­
jante festín, respondían los chicos en coro: E.s pa ... 
ella, es p a ... ella. Y, velay, lé quedó el nombre ai 
gni.sü.

— Pues lo que es el de hoy es para no.sotros. — dijo 
co'i sonora carcajada, con su ceceo y su niédia len­
gua nuestro compañero de viaje acercándose á la 
m esita sobre que la paella lucía su corteza dorada, 
seca y  apetitosa..................................................................

Y  quién se casó con la niña — exclamó Juanito 
mordiendo con apetito un blanco trozo de pan 

— ¡Qué iiab a de ca.sarse, — replicó el interpelado 
con la boca llena — si muri ron t -dos de indi-estion!

una vez saboreada la paella recien hedía, no pudi­
mos por menos de pen.sar que esto no seria ver lad 
pero s. muy veros mil, y  solire todo ben tro in lo  ’ 

Le ])roiito, el festivo narrador, que se había quita- 
uü ia chaqueta, en m angas de camisa, sin corbata 
presentando un cuello blanco v m usculoso, coo-ió ia 
correa del panhüon con ambas manos, á manéí-a de 
cayado iiastoril, y  empezó á danzar entonando una 
canción de letra inconexa y disparatada, pero <le una 
melodía dulc^pna. Impresionaba oir .su voz agrada­
ble de tenor, diciendo no sé qué cosas de unapa.stora 
y un señorito cazoletero, mientras que con gracia y 
juvenil esbeltez movíase á compás como esos dan­
zantes de las antiguas comparsas que, en enaguas v  
simuiamlo indios civilizados, recorren las calles du­
rante el Carnaval ejecutando caprichosas é'incruea- 
tas luchas.

Todos callábamos, y  al propio tiempo veíamos apa­
recer la_ tristeza en el rostro d > otro pensionista ló- 
ven, de instrucción y  fiiíida palabra, á quien, según  
decía, le aquejaba ]ior largas temporadas un neo-ro v  
espantable spleeii, precedido • e un jieríudo de lúcida 
exaltación, en que su fantasía ])reseiitaba brillantes v 
lascinadorí's aspectos, argumeníando con vivacidad 
describiendo con soltura, matizando las conversacio­
nes con; apartes ingen iosos, recuerdos oportunos 
ira.ses discreta,s, liablando de su estado, de sus afício-^
nes. de .sus e.speranzas de completa curación, y  en
fin, de mil y  un proyectos, todos ellos m uy razona­
dos, y  en algunas ocasiones razonables.

Sentado ante el hogar, observaba con insistencia la 
llama que palidecía lengüeteando con pereza las ne­
gras paredes de la chim enea, bajo cuya amplia cam­
pana e.stábamos sentados. Hubiérase dicho que aspi­
raba melancolía cada vez que el encendido tronco se 
iba recostando en un espeso lecho de blanca ceniza 
próximo á extinguirse y  morir.

El andaluz, en tanto, seguía moviéndose, baja la 
cabeza, péndulo el labio, acallando su triste cantine­
la, que aún me parece escnchar. El sol derramaba 
resplandores por el campo, llegando á tocar los piés 
de la mesa, como .si el suelo emjiapado en claridad se 
hiciera cómplice de un diluvio de luz que amenazaba 
inundarlo todo, de.sde el mar, que parecía cuaiado de 
brdlante.s y  movedizas lentejuelas de oro, hcásta los 
mi.smos enseres de la cocina, lustrosos y limpios, que 
curioseaban desde lo alto de la chimenea esperando 
el momento de verse envueltos en deslumbrantes ful­
gores.

Le estas y  otras tri.stezas y  filosofías nos sacó la 
voz del Dr. Esquerdo con un vamos andando  que 
pu.so en movimiento á todos.

.Subimos en la elegante jardinera que nos trajo 
desde Alicante, nos despedimos de Tona y  de Jeroñi 
empezó á P a ja r ito , hermo.so potro argelino* 
moviendo con airoso compás los cascabeles de la ca­
bezada, y .....  lo que vimos de.spues, ineiece párrafo
ajmrte.

, ,  L r . T o losa  y  L a t o u r .(S^ coníinuaraj

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

E stad o  san itario  de Madrid.

Co 
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O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  la  rem a n a  — A l-
turabarometncfiiriflxirníi. '711,32; mínima, '7U4,29: teinoe- 
ratura maxima 3̂ c>'-,2; mínima, 10",7. Vientos dominén-
tes. SO.,^E. yKO.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 4»5

Fuaniío

•pplacio 
estíonl 
o ptidi- 
■pr.lad, 
>0 .

qiiifa- 
)rf)ata, 
3fí*k> la 
pra de 
lo lina 
le una 
rrnda- 
astora 
acia y  
} dan- 
•nas 3' 
*s du- 
ruen-

s apa­
ta jd- 
iefrun 
pro y  
úcida 
iteáv  
:idan, 
sacio- 
unos, 
ficio- 

en 
sona­

ría la 
3 ne- 
cam- 
isp i-  
30 se 
uiza.

ja la 
tíne- 
laba  
pies 
id se 
?aba
0 de
1 los 
que 
ndo 
ful-

rajo
uni.

Continúan los estados febriles de carácter pstrico, bilio­
so y catarral afectando formas benignas y terminando de 
un modo favorable en uno ó dos setenarios. Los reumatis­
mos agudos articulares y musculares, los estados catarra­
les intestinales, las enteritis y entero colitis las cisti^s j
los catarros del aparato urinario también han sido muy 
frecuentes. Las inflamaciones de la caraara posterior de la 
boca, las tonsilitis y las laringitis pseudo-membranosas, y 
la coqueluche han sido las enfermedades mas comunes en 
los niños.

C O M U N I C A D O

Sr. D irecto r de Iíl  Siglo Médico.

Muy señor mío y de toda mi consideración; En el número 
roiTcspondienle al domingo 18 de Junio del presente año he 
loido, en la sección del mismo destinada á Boletin de lo se- 
Y«omi, el siguiente suelto:

«La última sesión de la Real Academia de Medicina, penúl­
tima acaso del curso actual, la ocupó el Sr. Saniero, adelan­
tando nolablemenle en su discurso, que no pudo concluir.
La pulmonia y su tratamiento fuó el lema que principalmen­
te le ocupó, relacionándole con las enfermedades de Madrid. 
Combatió el abandono en que se tiene hoy, por luucbos sis-  ̂
temálicamcnle , el uso ite las evacuaciones sanguineas, y [ 
sobre lodo dirigió fuertes cargos al tratamiento por el íno y ¡ 
el hielo especialmente, acerca del cual decía sabía de dos : 
casos que habían ocasionado muertes inme.liatas, uno obser- 
vado por él y otro por el Sr. García Caballero, éste último en j
el Hospital.o .

Ignoro si las frases originales de mi respetado maestro el . 
Dr. Santero (D. Tomás) fueron tan duras como han llegado j 
á mis oídos; pero deduzco de lo que el revistero da cuctila , 
(|ue dicho señor ha atacado con frases más ó menos enérgi- , 
cas el tralamienlo de la pulmonia por el frió, que creo haber , 
sido uno de los primeros en aplicar en España, pero (jue está ; 
aceptado ya como moneda corriente en algunos nos[)itales 
del extranjero, contando de antigüedad unos doscientos años, ¡ 
puesto que Barto'ino le aplicalia, Campagnnno, de Ñápeles, le  ̂
defendió en 1837 (1), y en 1850 el profesor Vogel, de Rema, 
lo metodizó, recogiendo la siguiente estadística:

A n tes  d e l t ra ta m ie n to  re fr ig e ra n te .

1839 á 1867 *=* 602 pulmonías. 175 muertos. 24,4 por 100.
D eapuos d e l tra ta m ie n to  re fr ig e ra n te .

1867 á 1871 =  330 pulmonías. 38 muertos. 8,8 por 100.
Este ataque inesperado no hubiera movido , sin embargo, 

mi pluma, si en el párrafo que copiamos no se dijera por el 
revistero que el Sr. Santero había rilado en apoyo de sus 
opiuiones un caso de muerte acaecido por este tratamiento 
en el Hospital General de Madrid, hecho que niego en abso­
luto. porque habiendo sido el único que ha tratado pulmonia­
cos con la aplicación tópica del hielo en dicho Hospital, no 
solamente no se ha desgraciado ningún enfermo por este tra­
tamiento, sino que los once casos sometidos á él han entrado 
en resolución con tal rapidez como no liabía observado con 
ningún otro tralainienlo, incluso el antiflogislico.

Presentados estos casos á !a Academia Médico-Quirúrgica 
Española, palenque abierto á todas las opiniones porque su 
Reglamento {lermile á lodos los socios y á los que no lo son 
que las expongan; habiendo publicado después un modes­
to folleto que va adjunto y vario.s artículos en la Revista de 
Medicina y Cirujia prácticas defendiendo este método, y no 
habiendo sido honrado en ninguna de estas ocasiones con las 
observaciones dol Dr. Santero, me ha extrañado que dicho 
señor haya guardado sus ataques contra este tralamienlo

(l) Ohiervatorí medico, di Nápole», 1857.

para lanzarlos desde los escaños de la Real Academia de 
Medicina de Madrid, sillo en donde no puedo, por mi insigni- 
licancia Indudablemente, ni por mi edad, alzarla voz en de­
fensa del tnitaiuienlo de la pulmonía por el hielo.

Sin embargo, tendría sumo placer, aun seguro de mi der- 
rola. pero no de la del tralamienlo, en que mi respetable y 
queriilo maestro insistiera en sus obsei vacioues dotle las 
columnas de I-.l Siglo Médico, contando con que la benevo­
lencia y amistad de su director y redactores me permitirían 
defender nuevaineuie este punto, de tanto inleré.s practico. Si 
así no fuera, si las ocupaciones del Sr. Santero no me propor. 
Clonaran este placer, queden sentados, por lo niénos. estos 
cuatro pantos:

1. ° Que en el Hospital General no se ha muerto ninguno 
de los individuos sometidos al tratamiento tópico del hielo en 
la pulmonía.

2. ® Que estoy dispuesto á defender que, si no es este tra­
tamiento el único racional, es uno de los más racionales y 
de los que proporcionaran más éxitos en esta enfermedad.

3. ° Que cuando expuse públicamente en la tribuna y en 
la prensa estos hechos, ni en uno ni en otro punto tuve opo-

; sicion de ningún genero ni por ninguna persona.
‘ 4,® Que las únicas objeciones qne han llegado á mis oidos
¡ coiiira este tralamienlo se han hecho en un sido en donde 
: no be podido delenderlo.
I Como espero con la conciencia muy tranquila la discusión, 

no molesto á V, más, teniendo también en cuenta que no de- 
í ben robarse á sus columnas, tan inleresaoles, mucho terreno 
' con cuestiones como ésta, hasta tanto que llegue el moinen- 
! to en que unos y olios nos defendamos leal y cienlificamen- 
1 ic. como cumple á los que de buena fe, aunque por caminos 
! muy distintos, trabajamos en pro de la ciencia y de la huma- 
: nidaü.

Dándole gracias anticipadas por su amabilidad al iuserlar 
; estas lineas, se repite su afectísimo amigo, seguro servidor, 
■ Q. B. S, M.

AxTO.NIO FSPlXA.
i Madrid 24 de Junio 1882.

C R Ó N I C A

Más t raba jo s.  — La Comisión respectiva del Colegio 
sitíiife cousagrándose con grandísimo celo y actividad a los 
trabajos para la Exposición Farmacéutica que lia de cele­
brarse en Madrid en Noviembre próximo. La Diputación 
de esta provincia ha acordado qne los farmacéuticos de la 
Eeiiofieeneia provincial remitan productos, medicamentos, 
aparatos etc., al citado certamen, y además que se entre­
guen á la .Tunta Directiva de! Colegio 1.000 pesetas }>ara que 
atienda en parte á los gastos que se originen. El Mini.ste- 
rio de la Gobernación, y especialmente la Dirección de 
Benefleencia y Sanidad, tiene el proposito de auxiliar en 
cuanto pueda los loables propósitos del Colegio; se tiene 
por seguro qne acudirán los farmacéuticos que desemne- 

' kan puesto oíicial en las provincias, y son ya muchos los 
I profesores particulares que están haciendo trabajos para i enviar productos á la Exjiosicion.
1 La Facultad de Farmacia de Madrid ha acordado, se- 
1 gnn nuestras noticias, tener abiertos al público sus museos,
‘ laboratorios y jardín durante la época de la Exposit-ion, ya 
i que las necesidades de la enseñanza en el periodo en (pie 
: ha de celebr irse aquel a no consientan sacar de la Escuela 
I las colecciones, instrumentos y aparatos. De esperar es que 

las otras Facultades secunden también los propósitos del 
' antiguo Colegio de Farmacéuticos de la Corte.

P eso  del encéfalo. — En el último número de l a  
Revue scientijique hemos leído un intere.sante artículo acer­
ca del peso del encéfalo y sus relaciones con la luielig^n- 
cia. Según dicho trabajo, el elefante tiene uu encéfalo 
de 4.8Bb gramos’ de peso por término medio; la ballena, 
2 .8115; el cielíin, 1.773; el hombre, 1.358, y mucho menos 
los demás animales.
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El autor cita después el peso de la masa encefálica de 
notables entre los cuales citarémos los si- 

l'SS? eramos; Abercrombie, 
SeVl c^lV^Q 1 629; Spurzheim,
S spW í \  £& n  medico, 1.533; Broca. 1.485üisclioff, 1.4o2, Dupujtren, 1.436, etc., etc.

m ás.—El gobierno del Japón acaba de nombrar 
una Comisión, compuesta de 14 individuos, de los que nueve
redaSaig]°fMH-^°® restantes europeos, encargada de
ílevp n ^ w fl?^  P  ° farmacopea japonesa. Celebraremos
tan i g í i í  P  y que consigan dotar á su país de
tan impoitante como curioso libro. ^

u n a ^ lp S Í^ ÍP ^ \°^ P ’  ̂dental.—Hemos experimentado 
nn?nrf+a>P 1 examinando la bonita, al parque notable, colección de piezas de patología dental, que lia

grande y sobre madera el inteligente

íntnMÍÍíf ’í^^‘ trabajo, que titula la muela
SníÍ?p?f ’ “ f  una colección de 27 piezas, talladas con 

admirable y pintadas con no menor propie- 
articulan entre sí, y representan ampliadas las 

loimas principales de las enfermedades de la nulna el 
cemento, las raíces, y demás partes del sistema dentario.

Amantes de todo lo que tienda al desarrollo y perfeccio- 
^̂ “^t^ccion de piezas anatómicas artiflcia- 

itn fundamental de los museos, tan necesarios en las 
escuelas, hospitales y demas centros de ilustración v ense­
ñanza medica, nos creemos en el deber de tributar nuestros 
sinceros aplausos a este laborioso artífice, ilustrado aun­
que modesto, y le recomendamos á las escuelas de Medici­
na para que le alienten en su empresa, tomándole algunas 
S ppÍp Í® constituyen su especialidad, exclusiva-

conviene que los centro.s oficiales vayan 
haciendo acopio de elementos de enseñanza para poderla 
en esa especialidad, que hoy, sin embargo de

grande bajo todos conceptos, se encuentra 
confiada muy a menudo a rutinarios saca-muelas, que des­
doran sil profesión y viven estropeando bocas.

Encomienda m erecida.— Según nos dicen los perió­
dicos noticieros, se ha concedido una Encomienda de nú­
mero de Isabel la Católica al rector de la Universidad de 

cateclratico de Clínica Quirúrgica de aquella Fa­
cultad, Dr. ). Enrique Ferrer Viñerta, estimado amigo 
nuestro y colaborador de este periódico. Semejante distin­
ción es una merecida recompensa á la laboriosidad é ilus-
veras°gl1 cit3 s.'' °̂ operador valenciano, á quien de todas

gobernador de la provincia, señor 
conde de X^uena, ha comunicado dias pasados á la auto- 
ridad eclesiástica, subdelegados de Medicina v Cuerpfs de 
Vigilancia un acuerdo prohibiendo que los cadáveres de 
párvulos se trasporten por las aceras ni al descubierto ni 
sean conducidos por ñiños, sino que todos los féretros sean 
conducidos por el centro de la vía y en hombros de adultos 
o por los carros fúnebres destinados á este servicio.

Esta medida se ha adoptado á instancias de un aprecia- 
ble colega profesional. ^

de la esclavitud municipal, cobrando ahora por las Admi- 
nistraciones provinciales de Hacienda. Desde ahora. Tos
temtn?ÍTn« »n los que suministren á la li-

ba arrebatado aquel decreto
?o hav centralizar cuandono nay manera eficaz de hacer cumplir?

á 'l'ie ha dejado Darwin
a 146.000 libras esterlinas, ó 

sean catorce millones seiscientos mil reales.

~  Ciolegio de Farmacéuticos de Madrid 
las .sesiones ordinarias que 

mensualmente celebra hasta Setiembre próximo. En laul-
e T g m S  ' 4  propuesto el Sr. Gómez Pamo para 
el Piemio del Sr. Almazan; se debatió con alguna amplitud

‘leí Senado sobg el Proyecto 
de Ley de Sanidad; se leyó un informe de la Sección eco- 
taTcia^ ^  tomaron algunos acuerdos de escasa impor-

Probablemente celebrará en breve el Colegio una sesión 
extraoidmana con objeto de ocuparse de algunos asuntos 
relacionados con la Exposición Farmacéutica.

T  ®1 momento en que trazamos 
estas lineas van aprobados 42 artículos del Proyecto de Ley

las enmiendas presentadas 
nfn + Gallostia, ha dejado sobre la mesa el Sr. Parra
211 v lT í ’iS'̂ D á b s  artículos 56, 73, 82 v 83.

El Senado se ocupa en la actualidad en discutir otras 
híTfl í  VOT consiguiente, que el debate so-

íes n íT í fr.’ números anterio­
res, no es posible afirmar concretamente nada acerca de es­
te asunto, pues pudiera suceder muy bien que el Proyecto
fuese aprobado a todo correr y sin enmienda alguna.'

Aclaración conveniente. -  A la carta que nuestro 
apreciable siiseritor_ Sr. Castellano nos dirige, a fin de que 

 ̂ Comisión del Senado que entiende en el Pro- 
Sanidad que haga constar terminantemente 

j ®“® que se respetará en sus respecti­
vos partidos mientras cumplan con su deber á los médicos 
que hoy los desempeñan, teniendo iguales derechos que los

oposición, debemos con­
testar que ya en el dictamen de la Comisión, que ha comen­
zado a discutirse en el Senado, se liace constar que se con­
siderara con Iguales derechos que á los que luégo ingresen 
por oposición a los médicos que al promulgarse la Ley ha- 
jan ejercido dos anos seguidos en un mismo partido, o cua­
tro en distintos partidos.

DescarrilarDientos y sus consecuencias. — Durante 
el ano de 1 ^ 1  han ocurrido en los ferro-carriles ingleses 
los sigiiientes accidentes : 169 choques de trenes; han des­
carrilado /4 trenes de pasajeros y 15 de mercancías; 104 
trenes han aplastado u 63 caballos, 53 buej-es ó vacas 156 
carneros y o asno.s. Han reventado 7 locomotoras, rompién­
dose 2 resortes y 540 ejes de 'wagones. ^

.149 muertos yo personales ascienden á 1 .1
aquéllos y 1.132 de éstos lian sidb' •—  o . '■•'1“’'“ '̂ =' c UB esiüs lian sino 

debidos a imprudencias, y los empleados de las Compañías
y 2 27TÍS^^^^ aquellas cifras con 502 muertos

A si se  hace. — Dependían los Maestros de Instrucción 
primaria para el cobro de sus iiaberes de los .4yuiitamien- 
to.s, y tan bien cumplían estos último.? con los primeros 
que, para hiperbolizar el hambre, se escogía la hipotética 
forma corporal de mi maestro de escuela. Mas ocurrióse á 
estos la idea de celebrar un Congreso, y tan unánimes estu­
vieron en todo y tan acertados pasos dieron, que, después 
de unas cuantas sesiones más ó menos insustanciales, se 
llevaron tin Keal decreto por el cual quedaron emancipados

—Adelanta la impresión de la exce­
lente i^ra qu^ con el título de lecciones teórico-prádicas 
acerca de las eiifermcdadcs del corazón está publicando en esta 
corte nuestro apreciable amigo el ilustrado médico del Hos­
pital General I). Antonio Espina y Capo. En efecto, segun- 
podran ver nuptros lectores en otro lugar de este número 
ha vi.sto ya la luz el cuaderno tercero, que comprende liastá

obra, que
ha obtenido gran éxito -  cosa no muy frecuente entre nos­
otros — y Jiecho buen numero de suseritores, lo cual es la 
mejor prueba de su utilidad práctica y de su importancia.

El sulfato de atropina en el coriza. -  De los exneri- 
mentos que el Dr. Gentilhomme ha hecho acerca de laac- 
cion del sulfato de atropina en el coriza, parece deducirse 
que esa sustancia tiene una acción inmediata contra sus 
primeros accidentes, hasta el punto de que puede detener 
las mas veces el curso del mal; ai se administra contra el 
coriza conhraiado, produce también ungran alivio, pero su 
acción es menos notable que cuando se administra al nrin- 
cipio de la fiegmasía; cuando la bronquitis existe al mismo
t T X J f  ?* ‘ín efeSoIgualmente favorable sobre la mucosa bronquial cuva s p -
medTT dLsminnyendo la duración de la “enfer-

cn

I CJ

0Z,

Madrid: 1882.— Im prenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102, y Ronda de V.alenoia, 8.
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TH;mA ó SOLITARIA
Se ezpulea en 2 ó 8 tioras, temando
LAS CAPSULAS TFNIFUGAS

DB MÜRtiNü MIQLKL. 
Arenal, z, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.iior 65. se remite 

certificado á provincias.

_____FARMACIA DE QR-^EGA, LEON, 13 - M a p P i p .

P R E P A R f l D O S  DB P E P T O H A .
N u tric ió n  com pleta  s in  la  in te rv en ció n  de la s  fuerzas digea» 

tiv f s del individno.
PEPTONA DE CARNE PEPTONA CE LECHE

carnr d f rnca iHgrHila artificlulmmlr. le h e á t  rrtfa diunM a art fcia'nifnie. 
Se recomiendan en las convalecencias de Inrpis enfermedcides, cn.indo el 

estómago no tolera nenguna alimentación, úloeris gistricas cata^Toa intvrti- 
naies, ríe los niños con e.-per ialidad, debilidad general, tisis, rour-imciim, clo­
rosis. aneniia, y siempre que la nutrición se veriHca de una manera irregular. 

Vino de Peptona.—Vino de Peptoiia y Hierro. — i'lioeolato de 
Peptona. — i’pptona de Carne eoneeiitrada. 

P rep a rac ió n  exc lusiva en  e s ta  fa rm a c ia .—V en ta  p o r m enor 
en todas la s  de España.

b

BALNEARIO d e  S an FELIPE NERI,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.

RIDROTERAPLl.
R a n o s  y  clu- 

c h n s  hidroteripicas 
pora el tratamiento de 
las afeccione! crónica*, 
espocialiuento las ñér­
rima!, anemia!, nfuml- 
•jío!, UnfalUmo, ciertas 
¡mátUií, ataxia loco­
m o t r i z ,  albuminuria, 
diabetet, diipejisiai, etc.

lla n o »  higiénico! 6 
simples con el agua del 
Lozoya.

ISnfioH d e  vn> 
poi* mediramentoios, 
y ru io i, recomendadoa 
particnlaroiente para 
la cnracion de los do- 
lora leumdUcoi cróni­
co!, las afeerdones ei- 
cro/ulmai, *(/IUticeu y 
kerpéticai, etc.

P iilrerim c io n eg .
Jiañoa  ininero-me- 

dicinele* urUficialei.

entreHEDIOS •3:, x a : i X j E : E e . a ^ s ,  4 t ,
la Calle MAYOR y  la  del ARENAL.ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BAÑOS A DOMICILIO.
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C R U P I N A  DE DIOS
nyUíi el desiirrullo del jarrofíVlü y es de electos Iüd ins- 

antaueos, que á la prunera cuchanula que toman los niños 
^sa la sofocación, y  con algunas más la ronqner.n y ia tos 

y sonia con que empieza lal mortal padcciniienlo. 
' reales.—De venta eu Madiid, botica de Saiicliez

^ana, Atocha, 35. y en Peñaranda de Bracamonte, farma- 
’■** autor. Isidoro de Dios.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
F .y  K í.  T R A T A M IE N T O

íe  la Anemia, Eainítisino, Osteomalacia y Tulercnlúsis

M i  OSIEOGH GEÜÍ
de

FOSFATO MONO-OÁLOICO
QUIMICAMENTE PURO

lil Jarabe Osteógeno Genové. porsucomposición, es uii ver­
dadero Iónico, dî e.<!¿iüo y fótomáguico, y produce sus efectos 
naturales sin mole.star en lo más iníniino á los enfermos: es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida v 
especÍHlineiile en la deciepilud. aunque í-e esté en baena*s 
condiciones de vida, porijiie restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la consiitudon del cuerpo humano, 
>in el cual la salud, y (lor consecuencia la longevidad, se en­
cuentran iná.s ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede foinor,«e, antes ó después de cada amida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos (jue quieran experimentnr los efec­
tos de este medicameato, se les entregará un frasco para 
eusayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica llispano-Arne- 
ricana de GENÜVÉ, Rambla del Geiilro, núm. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Somolinos, Inf intas, 2ti; More­
no Miquel, Arenal. 2; Castellón de la plana, farmacia do 
Ril)é.s.

Pídase este producto eu las principales farmacias de 
E^pa â.

Habana. — Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mercaders, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Comp.iñia,

Ayuntamiento de Madrid



vil DE
PBEPASADO

P O R  E L  D O C T O R  F O R T  Y  M A R T I

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la (1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M i C O
DE SAN B A U D I L I O  DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Pscodillers, núin. 61. esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Marti, médico-cirujiino.

La posición topográfica que ocu[)a el Instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes dcl llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Montserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de eilificíos y terrenos que la mano del 
liombre lia embellecido con todo género de fautasia. asi en 
bo.sques. jardines y prados, secund:Mlo por un laudal de li- 
cas aguas, es esfiléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los entéi'inos, y sosegada y pláciila longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 00 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si honrosísimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procedeies y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de lodos los demas tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los p'ensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, ca.«.ioo y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, lloricullura, leclura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duennen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar a las señoras, una directora, subdireclora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos................... 100 duros al mes.
Laclase..............................  36 — —

................................................................................................. 2 5  —  —

3!» — ............................  iS — —
4.® — precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la [lensiou.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de ios mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién á la qmna. ai lacto-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina. 16reales;con laclo-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Único depósito en Madrid: callédel Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

LICOR BREA IILNERA
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, hérpes, e.scrófulas y demás en­
fermedades de la piel, oiina , reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san­
gre.

Nota. El 18 de Abril de 1878, hallándose 
en Barcelona M. Guyot, de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
Parí', y no ace|)tó.—Precio. 2  pesetas frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Esciidillers . 2?, Barcelona.

MÚNERA HERMANOS

ÁGÜAS CLORURADO - SÓDICAS TERMALES
DE

La Barriga (proYiaoia de Barcelona)

KSTABLRCIMIBNTO DK BLANCAFORT

Temperatura de los manantiales, 47®.
hidicaciones de estas aguas: Reumatismo, parálisis y algu­

nas dermalósis arlriiieas, y áun herpélicas, especialmente 
secas.

Instalación: Completa, tanto en la sección de balneo-tcra- 
pia, cuanto en habitaciones, comedores, jardines, etc.

Viaje; Directo, en ferro-carril liasla la misma localidad.

BAÑOS DE ADCEDA
(PROVINGIA DE SANTANDER)

A p a s  sulfuraias calcicas con p a n  c a n tM  le  Izoe 
y  a lp n a  de áeilo canónico

Este acreditado manantial, considerado como el iniinero
de su clase en España y een elxtranjero, tanto por su canti

idicidad como por sus condiciones salutíferas, goza de .una ex­
traordinaria reputación y prospera de año en año. E.stas cir­
cunstancias obligan á su celoso propietario, Sr. D. Francisce 
Calderón, á no omitir medio para mejorar su buena instala­
ción batneolerápica. Todos los años se han hecho mejoras de 
importancia, y entre las que se han llevado á término para 
la |»róxima temporada figura la construcción de un gran es­
tanque ó baño para natación de 56 piés dé latgc pOr 25 de an­
cho y de 4 á 5 de fondo, surtido con agua mineral corriente 
y rodeado del suficiente número de liabitaciotíés. Asi se niul- 
llplicará el número de las aplicaciones méciicinales de tan 
prodigiosa agua, y loá enfermo^ cohSé^uírán résultados que 
no se obtendrán en otros establecimiehlós de su clase.
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ílecon stitu yen tes y  anti-hum orales. — Extenuados, 
flacos, escrofulosos, usad para fortaleceros, niños y adultos, 
y para tnsforniar vuestra pobre sangre, para desencanija­
ros, Jarabe de exlracto de hojas frescas de nogal iodado \ fras­
co. 46 reales: y, cuando necesitéis hierro, usad del todo fer­
ruginoso', frasco, 20 reales; de exclusiva invención de Fer­
nandez Izquierdo, Madrid. Pontejos, 6, botica. No tiene rival 
este infalible especifico del más grato sabor.

Denticina infalible. — Preguntad á millares de madres, 
y os dirán que han tenido á sus pequeñuelos en la agonía, 
que les veían espirar y les han salvado con estos polvos pro­
digiosos. No hay niño que muera de la dentición si los u.sa, 
por mal que se eucuenlre; hacen brotar la baba supiímitla, 
corlan las diarreas que les aniquilan, les quitan las erupcio­
nes de la boca que les molestan, les arregla el estótnago, les 
hace arrojar la flema, impiden los ataques de alferecía, v. por 
fin, at'enden á lodos los accidentes que ocurren en la denti­
ción penosa y difícil, brotando fuertes dentaduras. Caja para 
seis días cuesta 4 2 reales, y se remite por 44. Ta»nl)ieu hay 
Jarabe de la denlidon para frotar las encías cuando los niños 
se oponen á tomar alimentos ó meilicamentos por<]ue les due­
le mucho, y con él se logra el babeo, calmar los dolores y fa­
cilitar la ei'upcion denlari,''. Frasco 8 reales, y se remite 
por 4 2. — Madrid, calle de Pontejos, 6, botica de Fernandez 
izquierdo.

Tonicina d igestina. — Segurísimo agente para abrir el 
apetito y digerir lo má.e indigesto, y nutrir al encanijado, ca­
quéctico, convaleciente y debilitado, dando fuerzas y extin­
guiendo la mi.seria fisiológica, cualquiera que sea l.a causa. 
Cura la perturbación digestiva y la diarrea, las acedias, dis­
pepsias, gastralgias, y todas las alecciones molestas del e.stó- 
mago; los vómitos de los niños y atlultos. y los de las emba­
razadas. y los vómitos matutinos ó (íemátiéos la los flemá- 
liCH de la madrugadas. Cura el histerismo, mareos, ruidos y 
dolores de la cabeza, perturbación de las reglas, y evita las 
congesiione.s; regulariza la circulación á losgrue.sos. v tras- 
mrrna á los flacos en gordos. Caja 5 pesetas, y se remite por 
Correo por 22 reales. .Madrid, Pontejos, 6, botica.

interm itentes. — Cuartanas, tercianas y 
('otidianas, toda clase de fiebres palúdicas, se curan infalible- 
tnento con las pildoras febrífugo-in¡alil4es de Fernandez. 
Caja de 40 píldoras para las benignas, 42 reales, y de 84 para 
las rebeldes, 24 reales, y por 2 leales tnás se remiten por el 
Correo. Se hacen por fanegas, se venden millones de cajas, 
y las imitaciones no han podido mermar la inmensa cliente­
la. Expendedores y elaboradores por mayor. Pablo Fernan­
dez, Madrid, Pontejos, 6. y Justo Fernandez, Calzada de Oro- 
pesa (Toledo).
, — Sí son chicos de pocos mese; se curan con

el Jarabe concentrado de brea, de Izquierdo; frasco, 8 reales: 
SI los que padecen la coqueluche, las loses nerviosas, son de 
un ano en adelante, como mano de santo se. curan con el 
Jm.RPB ANTi-FEtUNo fmsco 4 4 rcales, sin mudar de aires y 
sin más medicinas: pero sólo se responde del de Ralaguer é 
Izquierdo. Madrid, Pontejos, 6.

Estos específicos se venden en fas principales boticas de 
España; pero asegurarle que sean de Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica.

SA N TA  AGUEDA (GLTPÜZCOA)

\ U ü i S  SliLFUROSilS
SALHÍDRICAS AZOADAS FRIAS 

in m e d ia t o  a l  BSTABLBCIMIRNTO-PTmNTB DE AGUA FER­
RUGINOSA BICARBONATADAS.

í’enéficas aguas se hallan há tiempo sobradamente 
onocjdas y no hay para que detenerse en elogiar como se 

merecen las especiaks virtudes terapéuticas que de su us- 
y los excelentes resultados que se obtienen conso

. f^'o^óiente abundantes é incomparablemente el mayor de 
caudales en aguas de esta clase que existen en estas 

en a'”?*'’ * poso® Iros magníficos manantiales
k de distinta graduación sulfurosa, desde 37 cc.

'•Dirint 1'°'’ ‘loode salen unos 67.632 litros reu-
r lera/.- horas, que no experimentan ni sufren al­

ción alguna por ninguna circunstancia.

Su temperaturas son desde 44,5 hasta 47,5 c., según el tna- 
nanlial de que proceda, cuyas temperaturas son lo mismo en 
invierno como en verano, podiendo utilizarse templadas ó 
calientes, según la indicación que trata de llenarse, sin que 
por esto pierdan nada en su ruineralizacion y propiedades 
medicinales, debido ála forma y manera de elevarlas la tem­
peratura.

El clima es sumamente benigno en medio de un país deli­
cioso.

Se aplican estas aguas desde muy antiguo, con excelentes 
resultados, en todas las formas y variedades del herpelismo, 
escrofulismo y complicaciones cloro-anémica, sililis, reuma­
tismo, afección 'del aparato respiratorio, v sobre todo en las 
de la faringe, laringe y bronquios, aparato digestivo, génito- 
urinarío y muchas afecciones quirúrgicas, etc.

El bülueario se halla en las mejores condiciones, provisto 
de los aparatos y modificaciones que hoy se exigen por la 
cieni-.ia, y se emplean en todas las formas*hidroterápicas ad­
mitidas. como es bien sabido, debido á lo que gozan de tan 
fundada y justa reputación, asi como por las comodidades 
que ofrece y por el excelente trato que disfrutan ios bañis­
tas que concurren.

l.lilizanse sus aguas en bebida, baño, duchas ó chorros, 
pulverizaciones é inhalación.

Existen también baños de vapor de agua dulce y una mag-- 
niñea, elegante y grandiosa piscina, que tan justa y verdade­
ramente llama la atención de todos, y particularmentede los 
facultativos que visitan este establecimiento balneario.

Su dueño no ha omitido ni omite sacriñi'io ni ga<to para 
elevarlo á la altura que hoy tienen los mejores y más con- 
lortables de su clase. (li<poniendo en su hotel, como es sabi­
do, de elegantes, espaciosas é higiénicas habitaciones con 
excelente moliiliarlo.

Hay departamentos especiales y se sirve en mes.i redonda 
y en comedores reservados. La leinporadaoficiai es desde 45 
de Junio á 30 de Setiembre.

Su nropiciario, el Sr. Mendia. proporcionará ademas cuan­
tos dalos se le pidan acerca del eslnblecimienlo.

Se reciben tres con reos diarios y hay estación telegráfica.

v a c a n t e s

Se halla vacante el partido de médico-cirujano de Taroda, 
y solamente de la primera su agregado Adrada, distante me­
dia hora de buen camino, en el partido judicial de Almazan, 
provincia de Soria, con el sueldo anual de 60 pesetas por la 
medicina y 35 por la cirujia por la asistencia de las familias 
pobres, el cual será pagado de fondos municipales, por tri­
mestres vencidos. y 325 fanegas de trigo común, las cuales 
satisfarán los vecinos según el último coutrato hecho coa 
el anterior, siendo de cuenta del Profesor agraciado el cargo 
de barbero en dicho Taroda.

Los aspirantes que deseen obtenerla presentarán sus ins­
tancias en la Secretaría del Ayuntamiento de Taroda en el 
término de 45 dias, á contar desde aquel en que aparezca 
in.serlo este anuncio en el Boletín oficial do la provincia y 
Caceta de Madrid,

Taroda 16 de Junio de 4882.
—Se halla vacante la plaza de Beneficencia de este Ayunta­

miento dotada con el sueldo anual de 500 pesetas, pagadas 
por trimestres de los fondos municipale.s, por la asistencia de 
41 familias pobres. Los asjúranlcs á ella, que han de ser 
precisamente licenciados en Medicina yCirujia, presentarán 
sus solicitudes, debidamente documentadas, en la Secretaria 
de este Ayuntamiento en el término de 45 días, que empeza­
rán á contarse desde ia inserción de este anuncio en el .ffofe- 
tin oficial de la provincia, advirliendo que el agraciado 
podrá contratar para iguales con 440 vecinos.

Gampazas (León) Junio 23 de 4882.
—Vacante la plaza de Beneficencia de este Ayuntamiento 

para la asistencia de 40 familias pobres, está dolada con 500 
pesetas anuales, pagaderas por trimestres vencidos del 
presupuesto Municipal; el que la obtenga puede celebrar 
contratos con los demás vecinos pudientes, pero con la obli­
gación de fijar su residencia en uno de los cuatro pueblos 
que constituyen el .Municipio,

Los licenciados en Medicina y Cirujia dirigirán sus soli­
citudes documentadas en forma á esta Alcaldía dentro del 
termino de 30 días, j)rocedieDdo seguidamente la Junta mu­
nicipal a proveer la mencionada plaza, en conformidad á lo 
dispuesto en el el arl. 9.® del Reglamento de 24 do Octubre 
de 4873.

rriaranza de la Valduerna Junio 20 de 4882.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

r a iE C C M  DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PR A C T Ilíe

Publícase esta Biblioteca , eu beneficio exchisivo de los 
suscrilorcs á El Siglo Médico, por lomos más ó ménos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.° 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, siuo también de los grabados más ó mé­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suscrilores á El S iglo Médico.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, n ú ra . 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes,

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Principios de Terapéutica gen era l, ó el Medica­
m ento estudiado bajo los puntos de vista fsiológico, pato­

lógico y clínico, poj J. 13. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  y  la B ib l io t e c a  algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta 
agotada.)

Tratado de las enferm edades del corazón . por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)Tratado práctico de las enferm edades crónicas,
por el Dr. Durand-Fardel. ~  Tres abultados tomos.—

Cuesta á los suscritores 50 reales, y en Francia 80. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)Tratado de A n álisis química aplicada á la Fisiología y 

á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)Enferm edades del recto (Diagnóstico g Tratamiento',-, 

por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 
y BU coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Tratado clínico de las enferm edades del sistem a  
nervioso, por M. Rosentlial. — Un grueso tomo de ^  

páginas. —Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
les"̂  y su precio en Francia es 60. (Kstá agotada.)
/■pratado de T era p éu tic a  aplicada . por J. B. Fonssa- 1 grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta

Advertencia. Los suscritores de E l  S io io  M édico pueden obtener i. los precios referidos ejemplares de 

las obras que no se ban agotado.

á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

Cirujía ocular, por L. de Weeker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tratado teórico y práctico del A rte de lo s  partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.) 26 rs. páralos suscritores (su 
precio 48). .Tratado de las enferm edades de la p iel, por eldoctor 

Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­
dan ejemplares.) 28  rs. para los suscritores (su precio 56).

Las pulm onías crón icas , por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.) 4  rs.

Compendio de las enferm edades de lo s  n iños, por 
el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­

critores (su precio 46). (Está agotada.)

Terapéutica ocular, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.- Cuesta á los suscritores unos 24  reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)Tratado de las enferm edades de los órganos res­
piratorios, por Walshe. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).

DqUsíM.— Manual completo de las e îfei-medades de las vias 
urinarias y de lo», órganos genitales.^XÍ-a grueso tomo con 

lo2 "I-abados.— Precio: 50  reales. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L  A Ñ O  A C T U A L

1 Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar. ; p  , . . , .L COD grabados. (E M  » frenm .) \ i aget. -lecciones de CUmea qm m m ca.

A Guérin. — Lecciones clínicas sobre las enfermedades ; p  ,
. de los órgmos genitales de la nmjer. ' D a rte ls . -  la s  enfermedades de los rmones.

M adrid: 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8 .
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